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    Capítulo 1


    Amanda


    ¿Qué demonios era ese ruido?


    Tal vez eran los pájaros. ¿Pero los golpes que sonaron como si vinieran del garaje?


    Creo que eran alrededor de las 7:30 a.m. cuando me desperté con el dulce sonido de los pájaros, y también con el terrible ruido de lo que estaba sucediendo dentro de nuestra casa. Técnicamente era la casa de mi novio Joel o, específicamente, la casa de su rica abuela Susana donde lo dejaba vivir sin pagar alquiler, y yo llevaba más de un año viviendo con él.


    Había un par de pájaros encantadores que habían anidado cerca de la ventana de nuestro dormitorio al comienzo de la primavera. No parecían simplemente chillar. Había una canción real en sus ruidos. Era una canción que normalmente me hacía feliz. Pero hoy, tenía un nudo en la boca del estómago, tal como lo había tenido durante las últimas semanas, impidiendo cualquier tipo de felicidad, a pesar de que era mi primer día en mi nuevo trabajo, y se suponía que era un buen día, un nuevo comienzo para mí.


    Mirando hacia la pared, seguí el diseño de las aves que había pintado concienzudamente como parte de la decoración de la habitación: mi propio intento de hacer que la casa se sintiera más como —mía— en vez de como —la de la abuela de Joel—. ¿Los pajaritos inspiraron mi pintura o el diseño convocó a los pájaros? No lo podía recordar. Hubo un tiempo en que decorar la casa y hacerla mía habría sido una alegría para mí, pero ese tiempo ya había pasado. En estos días comenzaba a preguntarme cuánto tiempo más podría vivir en esta asfixiante trampa.


    Tomando un soplo del aire de la mañana que ondeaba en la ventana abierta, y tratando de proteger mis oídos del sonido estridente, me di la vuelta e intenté alcanzar a Joel, pero él se había ido. De nuevo.


    Ahora todo el ambiente de la mañana se volvió aún más preocupante. Joel había estado tan distante recientemente y siempre se iba antes de que yo despertara. No me decía de qué se trataba todo esto. Solo me decía que estaba relacionado con el trabajo, pero yo sabía que no. Sabía que era algo malo. Tal vez no quería verlo. Pero eso no me impedía sentirlo en mis entrañas y que un escalofrió gélido recorriera todo mi cuerpo.


    En esta mañana en particular, no podía perder el tiempo tratando de descubrir qué pasaba con él. Tenía que prepararme para mi primer día en el trabajo. Me llevó semanas conseguir este puesto en Industrias Dubon. Con tantos de mis otros amigos luchando y sin trabajo, parecía un milagro que pudiera obtener algo tan potencialmente lucrativo y prometedoramente estable como esto. Un salario decente, beneficios después de 90 días, vacaciones y bonificaciones potenciales. Si solo Joel fuera más solidario y empatico.


    Ahora estaba claro para mí que Joel tenía algo que ver con el sonido de golpes de anoche. Probablemente estaba trabajando en su viejo y destartalado auto en el garaje, incluso a esas altas horas de la noche. O tal vez eso era solo lo que me decía a mi misma para no tener que enfrentar una verdad más indeseada.


    En la ducha, me motivé mentalmente—. Puedes hacer esto, puedes hacer esto, puedes hacer esto —me dije, al mismo ritmo que el agua corría por mi cuerpo.


    Estaba en una forma bastante decente, pero igualmente quería bajar un poco de peso. Me gustaban mis curvas, pero unos kilos demás bastarían para hacer que mi panza sobresaliera y eso me molestaba. Siendo de un metro sesenta de altura, siempre había luchado con mi peso en el pasado, pero Joel me tenía tan estresada que había comido toneladas de helado frente al televisor las ultimas semanas.


    Salí de la ducha y me miré en el espejo. Me miré a los ojos, decidiendo que me seguía viendo malditamente sexy, con peso extra o no.


    —Puedes hacer esto —dije—. Tienes lo que se necesita. Puedes hacerlo.


    En este punto, ya no estaba segura de estar hablando de mi primer día de trabajo. Tenía la sensación de que estaba hablando sobre lidiar con el problema flagrante de mi relación.


    Nuestro baño era de un rosa y verde anticuado. Era una combinación de colores espantosa conjurada por la nostalgia de los años 60 o 70 de Susana. Cuando me mudé con Joel, nos esforzamos tanto para que se sintiera menos como el de su abuela y más como el nuestro. Tuvimos que eliminar las alfombras, volver a pintar las paredes y quitar el feo papel con diseño de Safari en el sótano.


    En aquel entonces, la casa era un proyecto para Joel y para mí. Eso es lo que la hacía especial. Pero con el tiempo, nuestro entusiasmo por los proyectos de renovación se había desvanecido, junto con el celo de nuestra relación, y no llegamos tan lejos como para actualizar este baño.


    Me sequé, me maquillé y me vestí. Estaba empezando a animarme. Sentí que me parecía un poco a Jessica Alba, pero con el pelo castaño rojizo y una cara más bonita. A veces deseaba ser ella, y con ella como mi animal espiritual, preparé mi taza de café.


    —Sí, puedes hacer esto —dije, empezando a convencerme—. Un nuevo trabajo va a cambiar todo.


    Luego, cuando escuché a Joel repiquetear en el garaje nuevamente, me di cuenta de que tenía que enfrentar esto. Necesitaba enfrentarlo antes de mi gran día. ¿Quién sabe? Tal vez recapacitaría y encontraría al antiguo Joel, lleno de vida, esperanza y ambición.


    En el momento en que entré en el garaje, instantáneamente lamenté mi decisión. Joel parecía una rata acorralada. Estaba en el piso del garaje, fregando el cemento, y el olor acre de los químicos estaba en el aire.


    —Joel —dije, tratando de mantener el control—. ¿Qué demonios es esto?


    —Nada, vuelve a la cama.


    Joel tenía un cuerpo y una cara demacrada. Nunca había estado tan flaco. El tono muscular había desaparecido de su rostro, como si estuviera consumiéndose. Su cabello, una vez su mejor característica, ahora era fibroso y grasoso. Llevaba su vieja chaqueta de mezclilla de la escuela secundaria. La cosa estaba llena de agujeros, pero insistía en repararla.


    —Joel, no puedo volver a la cama. Hoy comienzo en mi nuevo trabajo, ¿Lo recuerdas? —dije, incrédula.


    —¿Y qué? ¿Crees que eres mejor que yo?


    —¡Estoy empezando en este trabajo para nosotros! ¡Trabajaré para nosotros!


    —¿Y qué crees que hago yo?


    —¡No sé lo que estás haciendo! ¡¿Qué estás haciendo?!


    —No te preocupes por eso. Solo vuelve a la cama.


    —¡Voy a trabajar! ¡¿Me estás escuchando?!


    El olor de los productos químicos era abrumador. En una mesa de trabajo había vertido una sustancia translúcida en una de mis bandejas para hornear. Se había convertido en cristal y ya se estaba agrietando. Fue entonces cuando recordé algo que vi en la televisión. Breaking Bad.


    —¡Oh Dios mío! ¿Eso es metanfetamina? ¿Estás haciendo metanfetaminas?


    —No es nada de lo que tengas que preocuparte —aseguró—. Así es como me gano yo el dinero. No es nada malo.


    —He visto Breaking Bad. ¡Sé lo que es!


    —Relájate, bebé.


    Relájate mi culo, fue todo lo que pude pensar. Alguien que estuvo despierto toda la noche haciendo metanfetamina me pedía que me relajara.


     

  


  
    Capítulo 2


    Amanda


    —¿Estás loco? —Exigí a Joel—. ¿Tienes alguna idea de lo ilegal que es eso?


    —Lo estoy limpiando —insistió—. Verás, es el olor lo que delata a la gente. Tienes que limpiar después de cocinar.


    —¡Joel, no estás hablando en serio! —Insistí—. Si te atrapan, ¡te quitarán la casa! Te quitarán todo. Tu pobre abuela perderá todo lo que logró en la vida.


    —No, la policía no se enterará —aseguró, sin convicción—. Y si lo hacen, la abuela no quedará atrapada en medio. Yo solo ... solo les diría que fui yo.


    —Tenemos que tirar todo esto —le dije, decidida—. Tienes que buscar ayuda. Por tu propio bien, y por el bien de nuestra relación. No puedo quedarme contigo más si estás... haciendo metanfetamina.


    Ni siquiera podía creer que estábamos teniendo esta conversación. Parecía ser un mal sueño. O un episodio de Breaking Bad. Esta no podía ser mi vida, aquella que soñé en la secundaria donde me quedaba con el muchacho guapo y exitoso.


    Excepto que si lo era. Tenía que enfrentarlo. Y cambiarlo. Porque aparentemente Joel no estaba planeando hacerlo. De repente, todas las noches solitarias tuvieron mucho más sentido. No había querido admitirlo, pero Joel debe haber estado metido en las drogas durante demasiado tiempo. Finalmente se había desbordado más allá de su control, y se puso tan mal que tuve que notarlo, incluso si realmente no hubiera estado preparada para enfrentarlo.


    Cuando levanté la bandeja para hornear, Joel se levantó de inmediato. Sus ojos estaban clavados en eso, como Gollum mirando al Precioso.


    —¡Oh Dios mío! ¡Eres un adicto a la metanfetamina!


    —No, no, no, cariño, acabo de probar el producto. No soy un cliente.


    Como para demostrar que no lo necesitaba, Joel volvió a fregar el suelo.


    —Verás, la mayoría de los distribuidores saben que no deben probar —explicó—. Pero no soy como la mayoría de los traficantes. Eso no me molesta. Y sí, me quedo despierto algunas noches, ¿y qué?


    —Hemos terminado —le dije, preguntándome por qué demonios me había llevado tanto tiempo llegar a este punto—. ¡Hemos terminado!


    Joel solo se rió. Dejó de fregar el suelo y se puso de pie. Él sacudió su delgado dedo en mi dirección.


    —¿Tú? ¿Vas a encontrar otro lugar para vivir? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¡He estado pagando las facturas! ¿Cómo crees que todavía tienes Internet?


    —Susana, así es como lo haré —le escupí—. Y es por eso que estaba buscando un trabajo. Así podré mantenerme y no tener que depender de ella ni de ti. ¿Cuánto tiempo llevas haciendo esto? ¿Cómo no lo vi?


    —Una semana o dos o seis —dijo, descartando mis preocupaciones—. Tú sabes cómo es.


    —No, no sé cómo es. No puedes hacer esto, Joel ¿Quieres meternos en la cárcel?


    —Normalmente no cocino aquí —explicó—. Conseguí un lugar en el bosque, pero los policías lo encontraron. Entonces, tuve que venir aquí. Solo por esta vez. Para cumplir mis pedidos.


    —Cumplir tus pedidos? ¡Idiota! ¿Es ahí donde has estado escapando? ¿Al bosque, para cocinar? Y los policías ya te han encontrado...


    —No, no, no —farfulló—. Solo encontraron la choza. No dejé nada atrás que pudiera atarme.


    —Oh, ¡qué bien que estás tan seguro! —dije, con el sarcasmo que pude.


    —UH Huh.


    —¡Mientras que estás drogado con metanfetamina, estás seguro de que la policía no encontró huellas dactilares o fibras capilares ni ninguna otra evidencia porque eres tan cuidadoso cuando estás drogado!


    Ahora estaba canalizando a Jessica Alba. No es que ella fuera tan tonta como para involucrarse con un tipo que cocinaba metanfetamina y tardara tanto en darse cuenta. Pero si alguna vez se encontrara en esa situación, estoy bastante segura de que así reaccionaría ella.


    Estaba perdiendo a Joel. Él comenzó a temblar un poco. Se veía tan frágil. Recordé el momento en el que me contó que se quería comprar una motocicleta. Estaba preocupada al principio, pero luego pensé que él sería lo suficientemente fuerte como para manejarla, incluso conmigo montada. Solía ser fuerte. Fuerte cuando me abrazaba.


    Ahora, mirándolo, era como mirar una sombra de su yo anterior. Sentí que podía empujar mi mano directamente a través de su pecho si hubiera querido. Él había vendido la motocicleta, y ahora me daba cuenta de que probablemente era para apoyar su adicción a las drogas.


    —¿Qué te ha pasado, Joel? ¿Te has visto a ti mismo?


    —¿Yo?


    —Sí, tú. Solías ser una persona fuerte. Solías tener dignidad. ¡Un trabajo!


    —Oh, no me hables de esa mierda de un trabajo, Amanda. Me despidieron, y lo sabes.


    —Sí, ¿y qué hiciste? Te sentaste en la casa a beber tus cheques de desempleo.


    —¡Oye! Intenté recuperar mi trabajo —gritó—. Pero dijeron que hubo recortes. ¡Eso es lo que hacen los ricos! Arruinan a personas como nosotros.


    —Tengo un trabajo, Joel —le recordé—. Al menos, si me apuro y llego allí para mi primer día, lo tendré. Después de semanas y semanas de búsqueda, tengo un trabajo. Eso es lo que se necesita hacer ahora. ¡El mercado laboral es difícil!


    —¿Vas a arrojar eso a mi cara ahora?


    La luz se apagó en los ojos de Joel. Realmente sentí en ese momento que él se daba por vencido. No podía entender que su novia tenía un trabajo y no él. Cuando trabajó, me había apoyado. Incluso revisó mi currículum y me ayudó a mejorarlo.


    Ahora, mirándolo, ni siquiera podía imaginar a Joel preparándose para una entrevista. Él solo era un desastre. Sentado en el suelo, comenzó a quejarse de nuevo, a medias.


    —Solías apoyarme —dijo amargamente—. Solías ayudarme.


    —No puedo soportar esto, Joel —sollocé—. Este es el camino oscuro. ¡El abismo! Necesitas rehabilitación.


    —La gente no se recupera en rehabilitación —se burló—. Es solo una estafa.


    —¿Te estás escuchando a ti mismo? ¿Oyes lo loco que suenas?


    No podría decir si hablaba en serio o si realmente creía que la rehabilitación era una estafa. Necesitaba hacer una intervención sobre él, pero ¿quién podría llegar a hacerlo? Él se había alejado sistemáticamente de todos sus amigos el año pasado. Incluso los amigos que intentaron ayudarlo a conseguir trabajo se dieron por vencidos. De todos modos, no iba a funcionar a menos que Joel quisiera estar limpio.


    —No puedes tirar eso —insistió—. ¡Necesitamos el dinero!


    —¡Acabo de conseguir un trabajo!


    —Mira, olvida eso —sugirió, tratando de ser amable—. Quédate aquí. Fuma conmigo. Podemos hacerlo juntos.


    —¡Oh! Dios mío ¡no! —grité—. ¿Por qué me arrastras así? Pensé que me amabas.


    —¿Te arrastro? ¡Ves! Piensas que eres mejor que yo.


    Joel se veía tan herido. Tan traicionado. A pesar de mis mejores instintos, intenté una vez más salvarlo.


    —Joel, no tienes que vivir así —le supliqué—. Puedes limpiarte. Con mi trabajo puedo pagar las cuentas. Solo necesitas parar ahora, ¿está bien? ¿Puedes hacer eso?


    Joel me miró, pero tenía los ojos perdidos. Era como si no pudiera enfocarse. Era como si hubiera olvidado quién era. Supe en ese mismo momento que lo había perdido. Era un hombre que se estaba ahogando y no podía dejar que me arrastrara bajo la marea.


    —Solo quédate conmigo hoy. —Suplicó.


    Tiré la bandeja para hornear esa basura, pero sabía que la recuperaría.


    —Adiós, Joel. Me iré esta noche después del trabajo.


    —Ja, —se burló—. Sí claro. ¿Dónde vas a ir sin mí? ¿Sin la casa de mi abuela para vivir?


    —Mira quién está preocupado por su pobre abuela ahora —le escupí—. Lo resolveré. Soy mucho más autosuficiente de lo que piensas. Y si cocinas aquí de nuevo, llamaré a Susana y a la policía.


    Subí a mi auto, un pequeño Hyundai Accent del 2002. Joel solía arreglarlo por mí, pero estaba fallando constantemente hace un año. Estaba esperando a juntar el dinero para arreglarlo.


    En el auto, lloré por un momento. Joel y yo habíamos terminado. Incluso si tenía que quedarme aquí por unas semanas hasta que consiguiera encontrar otro lugar para vivir, lo haría, ya no volveríamos a estar juntos. Había hablado por enojo, pero no tenía idea de cómo podría encontrar un lugar para dormir esta noche. Tal vez un motel, si pudiera pagar uno.


    Había estado demasiada ciega para ver que la situación era realmente grave, y no había hecho los planes adecuados. Pero ya de regreso en la casa, ya estaba decidida a estar más preparada y hacerme cargo. Buscaría moteles y apartamentos en mi hora del almuerzo, y con suerte encontraría algo.


    Tomé unos sorbos de mi café, dejé que el auto se calentara y me arreglé el maquillaje. Este trabajo era todo lo que tenía ahora, y tenía que hacerlo bien.


    —Puedes hacer esto, puedes hacer esto—, recité, con renovado vigor, reuniendo más coraje que antes en la ducha, antes de que mi relación y mi vida se desmoronaran ante mis propios ojos.


    Pero, seamos sinceros, ya se habían desmoronado, y este evento no tan pequeño me había obligado a aceptarlo. En cierto modo, me alegré de que hubiera sucedido, aunque desearía que hubiera sido en cualquier otro día, pero hoy, justo en mi primer día era algo que no sabia como soportar.


    Miré mi cara en el espejo. A pesar de mi enojo y tristeza, mis ojos brillaban con determinación desde debajo de mis pestañas cubiertas de máscara—. Está bien, Amanda —me dije—. Pongámonos a trabajar.


    Conduje por la calle hacia mi nuevo trabajo y mi nuevo destino. Jessica habría estado orgullosa.

  


  
    Capítulo 3


    Carlos


    Era un gran día para el golf. Tenía mi Wilson Profile en una mano y mi té helado Long Island en la otra. Francisco estaba tardando una eternidad en jugar y Berta, como siempre, era mi compañera.


    Berta era bonita. Lo suficiente como para que la mayoría de los hombres se la quisieran follar y, por lo que he oído, la mayoría de los hombres del club lo habían hecho. Pero no era para mí. Era rubia y se había matado de hambre para poder tener ese estómago plano en su atuendo de golf, junto con los bordes de su hueso pélvico. Gran trasero, gran rostro, todo realmente genial, simplemente no genial para mí. Ella era una amiga y eso era suficiente para mí. Pero Berta siempre parecía tener planes diferentes, y pensaba que podía hacerme cambiar de opinión.


    Francisco era un buen golfista. Un poco gordo, calvo, pero todavía con un peluquín de cabello falso que tenía desde los años noventa. Estoy seguro de que él habría follado con gusto a Berta si hubiera tenido la oportunidad, pero ella ni siquiera le había dado un cuarto de oportunidad. Posicionó su bola por octava vez y cayó de nuevo.


    —¡Maldición! —murmuró—. ¡Hace demasiado viento aquí, Carlos!


    —Francisco, ¿me estás jodiendo, hermano? ¡Por la forma en que lo haces, puedes ir a cortar la hierba a mi casa!


    —Oh, vete a la mierda —se quejó Francisco.


    Berta se rió. Fue que —creo que eres tan divertido y caliente que si quieres puedes llevarme a tu casa —se rió—. Carlosn —arrulló—. ¿Vas a invitar a Francisco a tu oferta de fusión?


    —No. ¿Por qué lo haría?


    —Es una buena oportunidad. Francisco es un tipo decente. Te trataría bien, aunque yo te trataría mejor.


    —Nuestros números son fuertes —le expliqué—. No construí un negocio con mi hermano solo para regalar la mitad.


    Francisco finalmente consiguió poner su pelota en el tee y el viento la tiró de nuevo.


    —¡Maldita sea! —Dijo, casi tirando su palo. —¡Este puto viento!


    Berta se movió y se preparó para golpear en el fairway.


    —Dios, Berta es ardiente —murmuró Francisco. —¿Por qué no golpeas ahí, hombre?


    —Demasiado fácil —dije—. Además, me agrada Berta. No quiero usarla y luego desecharla, como hago con todas las mujeres con las que me acuesto.


    —Maldito. Me gustaría tener tu problema—, dijo Francisco—. Desde que mi esposa se fue, salir es una pesadilla. Cuando las mujeres saben que tienes algo de dinero, se te tiran encima, aunque no en este club de campo —se lamentó Francisco—. Solo estoy subiendo de categoría con las acompañantes.


    —Mierda, cuídate con eso, Francisco —le advertí—. Envuélvete dos veces.


    —Amigo, estoy en mis cincuenta. ¿Qué me queda? No quiero otra relación. Prefiero tener un bote —bromeó Francisco—. Y tú, ¿No quieres niños?


    —Nah —dije—. La vida familiar no es para mí. Claudio y yo ... lo tuvimos difícil.


    Berta golpeó la pelota. Aterrizó aproximadamente a la mitad del campo. Solía ser una golfista bastante buena, pero a veces se ponía nerviosa cuando estaba cerca de mí.


    —Nuestros padres siempre peleaban, siempre bebían. Fue un desastre —le dije a Francisco, recordando los malos viejos tiempos—. Gracias a Dios por Claudio, sin embargo. Él es mi apoyo.


    —Sí, pero ¿Sin niños? ¿Quién te cuidará cuando seas viejo?


    —Supongo que contrataré a una hermosa enfermera—, me encogí de hombros.


    Para molestar a Francisco, dejé caer la pelota en el tee desde aproximadamente un metro de altura. Aterrizó, rebotó una vez y se quedó allí. Me reí para mí mismo. Pude ver a Francisco asomándose por el rabillo del ojo.


    —Está ventoso —murmuré con picardía.


    —Que te jodan —dijo Francisco—. ¡Espero que te caigas al lago y un cocodrilo te muerda el pene


    —Mira esto, lo vi en YouTube —instruí.


    Estuve practicando durante semanas estar de espalda y luego voltearme y golpear la pelota. Realmente no esperaba llegar a la mitad del campo, pero resultó ser uno de mis tiros más sólidos. Casi llegué al green en un par 4.


    —¡No se puede golpear así! —Insistió Francisco. —Eso es hacer trampa.


    —Mmm, me gusta tu estilo —dijo Berta seductoramente—. Puedes golpearme de esa manera en cualquier momento, guapo.


    —¡Eso no es justo, B! —Insistió Francisco.


    —Oh, relájate, Francisco —le dijo Berta. —Pudo haber golpeado con su pene mejor que tú.


    —Bueno, a la mierda, si voy a perder, prefiero estar ebrio —dijo Francisco, sacando una botella de JD y una lata de Coca del hielo.


    B y yo comenzamos a caminar por la calle, mientras Francisco mezclaba una bebida mientras conducía el carrito de golf.


    —Entonces, te oí hablar a ti y a Francisco sobre tu infancia, crecer con Claudio —admitió Berta—. No fue bueno para ninguno de ustedes, ¿eh?


    —No fue genial, no.


    —Mi viejo era un bastardo. Sé de lo que hablas. Puedo ver por qué no te gustan los compromisos.


    —vamos, B.


    —No, lo entiendo, Carlos. Y para que conste, tampoco quisiera estropear nuestra amistad.


    —Gracias—. Me reí a mi pesar.


    Después de unos minutos, Francisco lo cortó sobre el fairway y se volvió a poner un poco más áspero.


    —Entonces, en serio, Carlos —dijo de repente Francisco—. ¿No puedes hacer esta fusión? Queremos trabajar con Dubon.


    —No puedo, amigo. No puedo hacerle eso a Claudio ni a mí mismo —le dije—. Somos tipos de negocios de la vieja escuela.


    —Pero no tienen a nadie a quien dejar el negocio, hombre —señaló Francisco.


    —Ah, Claudio encontrará a alguien —le aseguré—. Mi hermano no es como yo. Hablando de que…


    Revisé mi teléfono. Le pedí a Claudio que me enviara un mensaje de texto cuando llegara el nuevo empleado. Y lo había hecho.


    —Los veo chicos —dije, conduciendo mi carrito al club.


    —¿Qué? Estamos en el medio de un juego —, dijo Francisco.


    —Control de daños —le expliqué—. Claudio me necesita. Ustedes peleen por el segundo lugar.


    —Odio verte partir, pero me encanta verte partir —dijo juguetonamente Berta.


    Mientras salía a toda velocidad, no pude evitar pensar en la verdadera razón por la que corría a la oficina. Claro, mi hermano me necesitaba. Era la temporada de vacaciones y debido a que los empleados viajaban, siempre nos faltaron las manos. Pero mi pene necesitaba algo de atención, y tuve la sensación de que la nueva empleada me daría justo lo que necesitaba.


    Habíamos visto sus fotos en línea antes de que la contratáramos. Era una bonita pelirroja con magníficas curvas. Todo lo que había querido desde la primera vez que vi su foto fue doblarla sobre mi escritorio o ponerla sobre mi regazo y azotarla.


    Se suponía que no debía hacer nada de esto con los empleados, por supuesto. Especialmente no con la nueva. El abogado que contratamos para que nos asesorara en cuestiones de recursos humanos no lo aprobaría. Pero el beneficio de tener mi propio negocio con mi hermano era que no tenía que seguir ninguna regla. Podía hacer lo que quisiera, cuando quisiera y así era como me gustaba, y era la razón de por qué nunca me fusionaría con la compañía de Francisco ni con la de nadie más.


    Mi pene estaba duro esperando a encontrar la fruta prohibida. Estaba obligado y decidido a darle un gran mordisco a su melocotón grande y jugoso. Pero tenía que llegar hasta ella antes de que mi hermano tuviera tiempo de hablar dulcemente de sus bragas. Iba a ser mía, me aseguraría de eso.


    

    


    
  


  
    Capítulo 4


    Amanda


    Cuando entré en el estacionamiento de industrias Dubon, supe que ya estaba llegando tarde. Una revisión rápida en el espejo retrovisor para evaluar mi maquillaje y ya estaba afuera del auto trotando por el estacionamiento con mi taza de café en una mano y en la otra una carpeta con mis competencias para el trabajo y algunas cosas para la oficina que me darían.


    A medio camino a la puerta de entrada al edificio, mi taza de café salió volando y la mitad de su glorioso contenido se derramó en la acera, frente a un trabajador que estaba parado afuera.


    Genial, pensé, mientras miraba el desastre que había hecho. ¿Podría ser peor?


    Al levantar la mirada hacia sus claros ojos azules, me di cuenta de que sí, definitivamente podía ser peor. Porque este extraño delante del cual acababa de hacer el ridículo era realmente maravilloso. Además de esos ojos celestes, tenía cabello castaño oscuro, y era alto, de al menos un metro ochenta, detrás de su ajustada camisa se notaba con total claridad que no descuidaba su apariencia. Todos mis rasgos físicos favoritos, todos mezclados en un dios perfecto de hombre.


    Genial, genial, genial.


    —¿Estás bien? —Preguntó, tratando de frenarme.


    —Lo siento —expliqué—. Es mi primer día y llego tarde a mi reunión con el Sr. Portela. ¿Sabes dónde está su oficina?


    —En realidad, sí —dijo—. Soy Claudio Portela.


    —Señor. Portela, ¡lo siento mucho! —Me disculpé—. ¡Acabo de pasar una mañana de lo más terrible!


    —Está bien—. dijo levantando mi taza—. Solo estás atrasada como un minuto y no estaba en mi oficina de todos modos.


    —Oh —dije tontamente.


    Hubo una pausa incómoda y luego nos reímos. Claudio tenía una risa sin esfuerzo que era contagiosa y me di cuenta de que era la primera vez que me había relajado desde hace varios días.


    Tenía una cara que era ruda y amistosa al mismo tiempo. Como un hombre de montaña bien afeitado. Definitivamente se veía bien y estaba bien tonificado. Incluso con camisa y corbata a medida, se podía ver el contorno de sus pectorales. Traté de no mirar su paquete, pero podría decir que él también estaba dotado en ese aspecto, incluso al mirar por el rabillo del ojo.


    —A menudo me gusta salir al estacionamiento, tomar un poco de aire y pensar —admitió, lo que me hizo sentir mejor—. A veces puedes ver pequeños conejos en los arbustos de allí.


    Hizo un gesto hacia el paisaje cerca del costado del edificio.


    —Oh, espero que estén bien —le dije, y de repente mis prioridades cambiaron a los conejos. Me encantaban los conejitos lindos y esponjosos. Quiero decir, ¿A quién no? —Los chicos de mantenimiento no los atropellarán, ¿verdad?


    —Ah, no —aseguró Claudio—. De hecho, se lo mencioné. Dijeron que los animales simplemente huyen cuando escuchan los sopladores de hojas.


    —Bien —dije, aliviada.


    No podía creer que este tipo fuera tan perfecto que realmente se preocupara por el bienestar de los pequeños animales.


    —¿Por qué no te llevo a tu escritorio y en el camino puedo mostrarte algo de la compañía?


    —Genial, gracias señor Portela.


    —Por favor, vas a ser mi asistente, puedes llamarme Claudio. Somos bastante informales aquí en Dubon.


    —Gracias... Claudio.


    Dije su nombre como si fuera sagrado. No pude evitar sentir admiración por casi todo sobre él. No podía creer que este chico tan guapo fuera mi nuevo jefe.


    Cuando entramos, Claudio me dio una vuelta por Dubon. Eran un proveedor de partes de motores para aviones a reacción que eran comerciales y militares. Una parte de lo que Claudio hacía era tratar con proveedores, vendedores y clientes, pero una gran parte era la interminable documentación que el gobierno parecía pedir.


    Había trabajado como secretaria en un trabajo similar, así que no era ajena a eso y supuse que era por eso que me contrataron. De hecho, organizar era mi fuerte, y comencé a alegrarme de que lo fuera, ya que estaba lidiando con mi adicto a la metanfetamina, ahora ex novio y tenía que encontrar un lugar para vivir. Intenté convencerme de no pensar demasiado en mi situación y tratar de concentrarme en el trabajo. Claudio fue una distracción bienvenida en este momento, pero sin duda haría que concentrarme en el trabajo fuera una parte difícil.


    La oficina era bastante espaciosa. Como asistente de Claudio, mi escritorio tampoco estaba mal. Había una PC de última generación, un sistema telefónico, una cafetera, prácticamente todo lo que una esperaría.


    Pero a pesar de que Claudio era mi jefe, no me hizo sentir que trabajaba para él. Sentí que iba a trabajar con él. Y parecía genuinamente como yo. Hubo chispas en el aire. Una tensión. Pero al mismo tiempo, era fácil y agradable estar cerca de él.


    La mañana pasó rápidamente. Reorganicé archivos, obtuve una contraseña para ingresar al sistema informático del departamento de TI, tomé algunos mensajes y verifiqué algunos conocimientos de embarque. Claudio incluso me mostró la cafetería de la empresa y compartimos un almuerzo en la sala de descanso, no muy lejos del resto de nuestros compañeros de trabajo. Claudio me presentó a algunas personas. Terminamos el almuerzo y luego nos dirigimos a su oficina para terminar el día.


    —¿Qué piensas de Dubon hasta ahora?—, Preguntó.


    —Dios, es simplemente genial —dije, genuinamente—. ¿Habrá oportunidades para las horas extras?


    —Wow —dijo Claudio, ligeramente impresionado.


    —Bueno, solo necesito el dinero.


    Al darme cuenta de lo desesperado que sonaba eso, detuve a Claudio antes de que volviera a su oficina.


    —No porque tenga deudas ni nada —agregué rápidamente—. Mi vida es buena. Es solo que me estoy mudando repentinamente.


    —Oh—. Claudio sonó levemente preocupado. —¿Te inundaste o algo así?


    —No debería contarte. Es mi problema, no el tuyo. Está bien.


    Claudio me tocó el brazo por preocupación, pero allí había electricidad. Ambos lo sentimos. Él retiró su mano de repente.


    —Lo siento, es solo que me gusta ayudar—, dijo—. Tengo un amigo que posee un complejo de apartamentos. Podría hacer algunas llamadas.


    No pude evitarlo. Estaba siendo tan amable y toda la situación con Joel me estaba destrozando por dentro. Las lágrimas amenazaban con salir.


    —Lo siento —dije.


    —¿Qué pasa? Está bien, me lo puedes decir. Prometo que no afectará tu trabajo aquí.


    —Creo que mi novio, con quien vivo, es un adicto. Solo tengo que salir de allí. Ni siquiera puedo creer que esté diciendo esto, o que sucedió. Lo descubrí esta mañana, nunca pensé que estaría en esta situación.


    Claudio se puso serio—. Nadie debería tener que vivir de esa manera. Te conseguiremos un nuevo lugar para el final del día.


    —Oh, no, no tienes que hacer eso. Estaré bien hasta que encuentre un lugar —le aseguré. No estaba seguro de a quién se refería con ‘nosotros’, pero estaba más centrada en obtener el control de la situación. O al menos, un poco de control.


    —No, tranquila —dijo—. Crecí en una casa con adicción. Sé que no es un picnic. Mi hermano y yo, nuestro padre, es difícil hablar de eso. Pero digamos que a veces fue un infierno.


    Claudio miró a lo lejos mientras contaba la historia.


    —Lo siento —dije, después de que terminó.


    —No tienes nada por lo que disculparte—, aseguró Claudio—. Créeme. Solía decirle eso a Carlos todo el tiempo.


    Era tan extraño tener esta conversación con mi nuevo jefe en mi primer día de trabajo. Pero sentí una conexión extraña con él, y el sentimiento fue obviamente mutuo.


    Lo peor de todo es que me encontré conmigo también. Claro, había algo heroico en la forma en que se ofrecía a ayudarme, y algo sexy acerca de cómo se estaba abriendo a mí de una manera a la que claramente no estaba acostumbrado. Pero, más allá de eso, sentí una atracción física y química innegable.


    Podía oler la fragancia varonil de su desodorante. Podía verlo tan cerca que deseé poder rodearlo con mis brazos. Quería que me llevara a su gran pecho fuerte y me besara con sus labios carnosos. Había pasado mucho tiempo desde que Joel y yo habíamos tenido intimidad, pero nunca me había sentido así por él. Esta energía y deseo innegables que brotaban en mi interior de una manera a la que no estaba acostumbrada que reaccionara mi cuerpo.


    Era lo último en lo que debería haber estado pensando, pero mientras Claudio hablaba, pensé en él levantándome para que mis piernas lo envolvieran. Me llevaría al escritorio y luego arrancaría la ropa que había elegido usar tan cuidadosamente esta mañana. Él chuparía mis labios, mi cuello, mis pezones, mi vagina...


    Oh Dios mío. Mis bragas estaban empapadas. Un escalofrío me recorría la columna vertebral y no era por el aire frío del invierno; el edificio estaba bien calefaccionado. En cambio, era porque todo en lo que podía pensar era en lo mucho que quería que mi nuevo jefe me follara rápido y duro en mi primer día de trabajo.


    Hoy no resultó ser lo que pensé que iba a ser. Las cosas se veían mucho, mucho mejor.


    

    


    
  


  
    Capítulo 5


    Claudio


    Maldita sea, Claudio, ¿en qué te has metido? Esta mujer entra en tu vida y en la compañía que ayudaste a construir, ¿y solo te enamoras de ella? ¿Así? ¿Qué te pasa?


    No pude evitar tener estos pensamientos mientras hablaba con Amanda. No podía entender lo que estaba haciendo. Hubiera simplemente ignorado la triste historia de otro empleado nuevo, pero esta chica es muy diferente. Es tan real.


    ¿Estoy cruzando una línea aquí? ¿Los jefes hacen lo que estoy haciendo? Ellos lo hacen, ¿verdad? Por supuesto. La estoy ayudando a conseguir un nuevo lugar para vivir. Es un paquete de reubicación. Sí, eso es. Eso es todo lo que estoy haciendo. Y no puedo evitar que me ponga duro el pene y es obvio que ella también me desea. No puedo evitar tomar lo que quiero, y lo que quiero ahora es ella.


    —¿Te ha lastimado este hombre? —Le pregunté—. Quiero decir, ¿físicamente?


    —No —dijo Amanda—. Nada como eso. Pero los riesgos que él toma. Tengo miedo de volver a la casa. Honestamente tengo miedo.


    Ella se inclinó para susurrar. Pude ver su amplio escote debajo de su chaqueta unos senos tersos se asomaban. Su perfume flotaba sobre mí, un aroma a canela mezclado con manzanas, perfecto para la temporada de vacaciones, y pude sentir que mi pene se volvía aún más duro. La abracé, lo que no ayudó en nada a calmar mi calor.


    —Tu novio es un imbécil —le dije—. Está arriesgando todo. Peor aún, te arriesga a ti. Si fueras mi novia, te haría sentir como la mujer más especial del mundo.


    —¿Lo harías?


    —Por supuesto. Te lo mereces.


    Por un momento, nos perdimos en los ojos del otro. Hubo una chispa allí. Podría decir que ella lo estaba sintiendo. Y tal vez ella también sentía el bulto en mis pantalones. Ella parecía estar buscando.


    No podía creer mi suerte, que esta chica que me había abrumado por completo al parecer sentía lo mismo por mí. Ella no parecía preocuparse porque yo fuera su jefe. Quizás realmente podría follarla.


    No vayas allí, ni siquiera en tu mente, o quizás no puedas regresar, me dije, pero no estaba acostumbrado a escuchar consejos, incluso los míos. Nunca he sido un seguidor de reglas. Así que me permití pensar en todas las cosas que quería hacerle. Alzar su falda para poder ver su vagina. Sumergirme profundamente con mis dedos, mi boca, mi pene...


    —Sabes, se acerca la Navidad. Tal vez una bonificación podría ayudar a tu situación —sugerí, tratando de volver a encarrilarme.


    —Oh, no podría —insistió—. Recién estoy comenzando. ¿Qué dirían tus otros empleados?


    —Está bien. Ellos también reciben bonos. Mi hermano y yo los tratamos bastante bien aquí. Creamos esta compañía de la nada. Solíamos ser solo yo, él y el tipo de un almacén.


    —¿En serio?


    —Sí, fue una locura. No podíamos darnos el lujo de alquilar suficiente espacio, así que tuvimos que trabajar para el tipo del almacén como parte de nuestro alquiler.


    —¡Están chiflados! —Se rió.


    Oh hombre. Esa risa. Fue intoxicante. 


    Y ella tenía razón. Enloquecimos un poco. Pero ayuda ser un poco loco cuando se inicia y dirige una empresa.


    —Nos las arreglamos. Carlos hace las ofertas y yo me ocupo de las otras cosas. Como cuidar de ti.


    Ella buscó mi mirada.


    —Ni siquiera me conoces —se sonrojó.


    —Sé lo suficiente. Sé que hay una chispa aquí. Sé que tú también lo sientes.


    No debería haberlo dicho, pero no pude evitarlo. Yo estaba acostumbrado a tomar lo que quería, y la quería a ella. Se puso de pie y caminó unos metros, insegura de qué hacer. Cerró la puerta del vestíbulo de la oficina.


    —Lo siento, ¿fue demasiado? —Le pregunté.


    —No, yo también lo siento —dijo, apoyándose en un pie y raspando la alfombra con el otro—. Solo pensé que podríamos necesitar algo de... privacidad.


    Privacidad, ¿eh? Me gustó el sonido de eso. Su mente obviamente iba en la misma dirección que la mía.


    —Me gustaría cuidarte —le dije—. Tengo que ser honesto, en el momento en que te vi me golpeaste.


    —¿Sí? ¿Y qué más quieres hacer conmigo?


    Me gustaba su temperamento y el hecho de que ella venía a mí tanto como yo iba hacia ella. Me hizo saber que no estaba cruzando ninguna línea con la que no estaba de acuerdo. Y me mostró que estaba lista para tomar lo que tenía que darle.


    —¿Honestamente? Me gustaría ponerte suavemente sobre ese escritorio. Primero, besaría tu cuello. Lentamente al principio, luego más rápido. Tomaría mis manos y las movería arriba y abajo de tu cuerpo mientras te beso.


    Ahora ella me estaba mirando a los ojos, y estaba de pie sobre las puntas de sus pies. Mi pene estaba furioso, quería liberarse y ser su dueño.


    —¿Qué más? —Preguntó, sin aliento.


    —Te quitaría la chaqueta y luego abriría tu blusa. Entonces me gustaría llegar hasta tus piernas y lentamente sacarte las bragas. Besaría tus pechos suavemente mientras te acaricio de pies a cabeza


    —¿Sí? —Ella tragó saliva, inquieta. Un pequeño gemido escapó de sus labios cuando me pidió que le dijera que más quería hacerle. Era claramente difícil para ella abstenerse de saltar sobre mí en ese momento. Y me encantó—. ¿Qué más?


    —Jugaré con tus pezones, suave y lento. Luego me arrodillaré mientras abro tus piernas sobre el escritorio. Acercaré mi cabeza entre tus piernas y comenzaré a lamer lentamente tu vagina. Todo a su alrededor. Los labios. Luego, los separaría y lamería larga y profundamente dentro de ti.


    —¿Mi agujero pequeño y apretado?— Preguntó, casi jadeando ahora.


    —Sí, estaría realmente jodidamente húmedo para mí.


    —Está mojado para ti ahora mismo. He estado empapada desde la primera vez que te vi.


    Yo lo sabía. Pero tenía que contenerme.


    —Oh, se pondrá más húmedo, lo prometo—, le dije, mirando sus curvas y ese culo delicioso—. Entonces, justo antes de llegar al clímax, me detendría. Me quitaré mis pantalones y sacaré mi pene, que ya está muy duro.


    Estaba duro como una roca. Amanda se mordió el labio inferior y luego el dedo.


    —¿Qué harías con ese gran pene?—, Preguntó ella.


    —Una vez que mi pene esté fuera, entraría en tu vagina húmeda y apretada solo un poco. Luego me saldría.


    Amanda hizo un ruido como si ya lo estuviera haciendo. Ella comenzó a chuparse el dedo, como si quisiera chuparme el pene así, y ella lo sabía.


    —Entonces, volvería a entrar un poco más, luego saldría —le dije—. Luego más profundo, más duro, más rápido. Entonces, finalmente, entraría hasta el fondo. Tu vagina está muy apretada y húmeda. Te follaría duro y rápido justo en este escritorio. Agarraría tus nalgas para poder entrar lo más profundo que pueda dentro de ti. Me gustaría levantar tus tobillos hasta las orejas y follarte.


    Me di cuenta de que Amanda estaba realmente excitada. Su dedo todavía estaba atascado en su boca y lo estaba chupando como si chupara mi pene. Estaba retorciéndose donde estaba, insegura de si debía tocarse a sí misma o a mí, o ambas cosas. Cualquiera podría entrar a la oficina en cualquier momento y recé porque todos estuvieran almorzando y nadie viniera para hablar conmigo.


    Amanda estaba mirando hacia la puerta también. No podría decir si tenía miedo de que alguien entrara, o si le gustaba la emoción de saber que pudieran hacerlo. Pensé que era una mezcla de ambas cosas.


    Tenía que admitir que me calentaba pensar en que nos atraparan. Ella podría ser mi esclava sexual pequeña y traviesa, podía decir por esa mirada en sus ojos que me dejaría hacerle lo que quisiera, y nuestra única preocupación en el mundo sería si alguien nos atrapara en la oficina, aunque ¿qué podrían hacer además de hablar de que el jefe tenía una mascota?


    Ella arqueó sus encantadoras caderas hacia mí, como si me invitara a entrar. Sus ojos me miraban lujuriosamente desde debajo de sus largas pestañas. Quería ver mi pene en su boca como su dedo ahora. Quería que lamiera sus propios jugos de mi dedo.


    Había tanto que quería hacerle, que casi no sabía por dónde empezar. Me desconcertaba sentir esto. Honestamente, no tenía idea de qué me había pasado, pero me gustaba.


    Finalmente, avancé, listo para saltar sobre ella como un animal salvaje. Ella tenía una mirada hambrienta en sus ojos, haciéndome saber que también estaba lista, como si ese dedo en su boca no me lo hubiera hecho saber. 


    Sabía que nunca debería haber ido por este camino, pero no pude parar. Avancé para llevarla al escritorio. Iba a ser épico, y no quería detenerme ahora.


    Pero justo cuando me inclinaba para besarla, alguien irrumpió en mi oficina.


    Maldita sea.


    Era mi hermano Carlos, por supuesto.


    

    


    
  


  
    Capítulo 6


    Carlos


    Se supone que mi hermano Claudio es el responsable. Demás está decir que me sorprendió cuando entré y estaba a punto de besar a la nueva contratación justo en el vestíbulo de su oficina. Gracias a Dios que no lo vio otra persona.


    —¿Qué demonios está pasando? —Pregunté, incrédulo.


    —E-esta es Amanda, la nueva empleada—, explicó Claudio—. Solo la estaba consolando. Está pasando por un momento difícil.


    —Uh huh —reconocí con incredulidad—. ¿Qué sucedió? 


    —No quiero- —comenzó Amanda.


    —Está bien, Amanda. Carlos es de la familia —aseguró Claudio. 


    Ese era Claudio. Todos eran familia para él. Pero, por supuesto, yo era la familia más cercana a él. Su hermano y su socio comercial.


    —Mi novio, el chico con el que vivo, es un adicto a las drogas y creo que está traficando. Necesito salir de ese lugar a toda prisa, pero no quiero molestarlos con esto.


    —Jesús —dije—. Hiciste lo correcto al decirnos. A la mierda con ese tipo, te sacaremos de allí.


    No podía creer que hubiera saltado directamente a salvar a esta chica, pero Dios mío, era ardiente. Quiero decir, había visto algunas fotos de ella y se veía bien y todo, pero no le hicieron justicia en comparación con verla en persona. Por un segundo, me desvanecí e imaginé llevarla de vuelta a mi casa. Para tener ese culo grande y hermoso sobre mí toda la noche.


    Dios. ¿Por qué Claudio tuvo que encontrarla primero? Yo la quería.


    —Amanda, ¿por qué no continúas trabajando en esos archivos de los que hablamos antes? Claudio y yo vamos a resolver algunos detalles.


    —Sí, vamos a la sala de conferencias—, concordó Claudio. 


    —¡Gracias chicos, son geniales por ayudarme! —Dijo Amanda.


    Mierda, incluso la forma en que nos agradeció fue sexy. Afortunadamente, la sala de conferencias tenía un poco de agua helada, porque necesitaba algo frío. Mi hermano y yo entramos, cerré la puerta.


    De ninguna manera el resto del personal necesitaba escuchar esta conversación. Aunque, aparentemente, todos podrían haber sido testigos de lo que Claudio acaba de hacer, o casi hizo.


    —¿Qué diablos, Claudio? —Exigí, tan pronto como la puerta se cerró detrás de nosotros.


    —¿Qué?


    —¿Qué? ¡Vi eso! Estabas a punto de besar a esa chica. En tu oficina. ¿Estás loco? Nuestro abogado de recursos humanos saltaría por la ventana.


    —No pude evitarlo, Carlos. Hay algo magnético en ella. 


    —No, mierda.


    Claudio se estaba sirviendo un poco de agua helada. Afortunadamente, algún miembro del personal había abastecido la sala de conferencias antes con bebidas y refrigerios, cuando volvió a mirarme.


    —Oh no. Vamos, Carlos.


    —¿Qué?


    —¿Todas las mujeres que tienes y también tienes que ir tras Amanda?


    —Mierda ¡Esa es la razón por la que insistí en que la contrataramos! Cuando vi su foto, fue como un disparo. Ella es mi tipo exacto. Mi tipo exacto.


    —Bueno, ¿qué diablos vamos a hacer?


    —Vamos a ayudarla, por un lado. Todavía tenemos propiedades de alquiler cerca de la playa. 


    —Mierda, sí. Me olvidé totalmente de eso. Están vacías en esta época del año de todos modos. Es el maldito invierno, pero ¿qué hacemos con nosotros?


    Lo pensé por un momento. Claudio y yo nos habíamos encontrado con esta situación antes.


    —Podríamos compartirla —le ofrecí.


    Me miró como si acabara de sugerir que nos fuéramos a un viaje en cohete a la luna juntos. Pero hubo un rayo en su mirada que me dijo que estaba considerando lo que estaba diciendo. 


    —Amigo, esto es lo suficientemente loco, que los dos nos queramos follar a nuestra nueva empleada —dijo Claudio—. No me malinterpretes, estoy dispuesto a compartir si ella lo está, pero- 


    —Bueno, ¿qué opinas sobre ella?


    —Quiero decir, ella parece bastante sexual. Justo antes de que entraras, estaba describiendo lo que le haría y estaba muy contenta.


    —Bien, entonces se lo explicaremos. Ella estará de acuerdo, ¿verdad? Además, siendo hermanos, eso tiene una cierta mística, ¿verdad?


    —Algunas mujeres pueden pensar así, sí.


    —Pero tenemos que jugar nuestras cartas bien. No queremos que parezca espeluznante.


    —Convenido. Lo peor que puede suceder es que diga que no.


    —Y si ella elige a uno de nosotros, igualmente estamos bien, ¿verdad?


    Ambos asentimos, aunque no estaría tranquilo con la idea de que ella lo eligiera, y sabía que él tampoco lo estaría.


    —Pero ella nos quiere a los dos —le dije con decisión—. Quiero decir, los dos la queremos a ella, y los dos siempre obtenemos lo que queremos. 


    —Exactamente —dijo mi hermano—. La tendremos porque la queremos a ella. Pero no queremos parecer demasiado depredadores. Así que vamos a jugar nuestras cartas por ahora. No hagamos nada para asustarla. Necesitamos que esto funcione. Y es una situación bastante extraña.


    —Bien —acepté. Definitivamente había algunas cosas en Amanda que me hacían pensar que aceptaría.


    Regresamos al vestíbulo de la oficina. Estábamos más compuestos. Teníamos un plan. 


    —Oye, Amanda —comencé—. Espero no haberte asustado al irrumpir así antes. 


    —No, no, está bien —aseguró—. Estoy tan feliz de tener esta oportunidad. 


    —Bueno, estamos felices de tenerte —le aseguré—. Y los hermanos Portela no podemos alejarnos cuando se trata de una damisela en apuros, así que te encontramos un lugar. 


    —Oh, Dios mío, ¿en serio? ¿Ya? —Dijo ella, sus grandes y hermosos ojos se abrieron de par en par. 


    —Sí —explicó Claudio—. Carlos me lo recordó: tenemos una casa de verano en alquiler cerca de la playa. En esta época del año, nadie la está usando. En realidad, nos estarías haciendo un favor al permanecer en ella y cuidar el lugar.


    —Wow, no sé cómo agradecerles chicos—, dijo efusivamente—. Insisto en que me cobren algo. 


    —Honestamente, estábamos pagando por limpiar el lugar. Si lo limpias, puedes quedarte allí hasta que encuentres un lugar mejor —le aseguré—. En cuanto a agradecernos... 


    —¡Carlos! —Interrumpió Claudio.


    —¿Qué? Tengo que ser sincero


    —¿Sobre qué? —Preguntó ella.


    —Estás muy calificada para este puesto, la más calificada de hecho. Pero cuando vi tu foto en LinkedIn, me enamoré. En serio. Al igual que mi hermano aquí. Tenemos gustos similares en las mujeres. Espero que no te parezca extraño —dijo Carlos sin problemas.


    —No, es muy halagador —se sonrojó—. Yo también los encuentro muy atractivos. 


    —Bueno, la cosa es -y esto está completamente separado de nuestra oferta para permitirte quedarte en nuestra casa de playa- Claudio y yo queremos compartirte, si entiendes lo que quiero decir.


    Estaba nervioso, y bastante molesto con Claudio por romper nuestro trato y entrar rápidamente con la propuesta. Pero nunca había sido un hombre muy paciente. No sabía por qué esperaba que él, o yo, quisiéramos esperar. Eso había sido bastante poco realista en verdad. Muy tonto de mi parte, en realidad.


    Amanda se rió nerviosamente y golpeó con un lápiz el borde de su labio. No podría decir si ella estaba pensando en eso o si ya nos estaba enviando señales de aprobación. Tal vez iba a comenzar a chupar ese bolígrafo.


    —Wow —dijo ella—. Esa es una oferta que nunca he tenido antes. Quiero decir, seguro, tal vez algunos chicos lo han sugerido en broma. Es solo que nunca lo he considerado en realidad. Hasta ahora.


    —Entonces, ¿despierta tu interés?—, Preguntó Claudio.


    —Sí, definitivamente —se sonrojó de nuevo.


    —Bueno, no tienes que darnos una respuesta en este momento —le aseguré, volviendo al plan original, que era darle algo de tiempo. No decidas demasiado rápido ¿Por qué no terminas tu trabajo y te vas a casa un poco temprano? Puedes concentrarte en empacar y comenzar a mudarte a tu nuevo lugar esta noche.


    —¿Esta noche? ¿Puedo tenerlo ya? —Ella preguntó, pareciendo complacida. 


    —Sí —le aseguré—. Necesitas salir de tu situación actual, pronto. 


    —Vivir con un drogadicto no es bueno—, aseguró Claudio—. Créenos, lo sabemos por experiencia personal. 


    —Muchas gracias por toda su ayuda chicos—, dijo—. Realmente no tengo tantas cosas para sacar. Las posesiones no son importantes para mí. Solo necesito salir de allí. 


    —Seguro que sí —le dije—. Entonces, no te preocupes por nada más en este momento. Solo concéntrate en eso. 


    —Lo intentaré —dijo ella, sonrojándose de nuevo, pero mirándonos a ambos arriba y abajo por debajo de esas hermosas pestañas—. Tengo que admitir; va a ser mucho más fácil decirlo que hacerlo.


    Parecía que ella probablemente aceptaría nuestra oferta. Me gustó el sonido de sus palabras. Y, cuando sentí el bulto en mis pantalones, pude sentir  que a mi pene también le gustó.


    

    


    
  



  

    Capítulo 7


    Amanda


    No podía creer el día que estaba teniendo. Dios, tan deprimida y luego todo el día simplemente dio un giro total. No uno, sino dos jefes increíbles. Tan agradables, tan atractivos, y tan dispuestos a ayudarme. Justo esta mañana había estado al borde del precipicio, pero ahora el mundo se veía genial.


    No podía creer que casi había hecho algo con uno de ellos. Tenía tanta necesidad obvia, chupando mi dedo para él. Nunca me había sentido tan vulnerable, tan necesitada, hasta que el otro entró. Entonces, solo quería arrastrarme por el suelo y rogarles a los dos que hicieran lo que quisieran conmigo.


    Ahora, el día de trabajo había terminado. Tenía una propuesta en la que pensar: dos multimillonarios, hermanos y jefes a la vez. Pero primero, tenía cosas que hacer, seguir adelante y mudarme. Hice mi mejor esfuerzo para concentrarme en esas cosas.


    Joel era un desastre patético cuando volví a casa. Sentí pena por él, pero los hermanos tenían razón. Él era tóxico. Y si él no acepta la rehabilitación, no hay nada que yo pueda hacer por él, sino salvarme a mí misma.


    No permitas que un hombre que se está ahogando te empuje bajo el agua. Esa era la regla que mi madre me había enseñado. No es que mi madre aprobaría muchas de las cosas que había hecho hoy. Joel había sido mi mundo, pero ahora parecía tan pequeño y sin importancia cuando volví a pensar en las cosas. Tenía cosas nuevas y mejores en las que pensar.


    Trabajé rápidamente para arrojar tantas cosas como pude en cajas y bolsas, y las cargué en mi auto. Carlos y Claudio me acababan de dar las llaves y la dirección del lugar de la playa antes de salir de la oficina. Esperaba poder ganarme la confianza que habían depositado en mí. No me podía imaginar que hicieran esto para todos sus empleados.


    —Por favor, Amanda, no te vayas —suplicó Joel, aparentemente desesperado ahora, mientras empacaba mis últimas cosas. Pero estaba claro que todavía estaba drogado.


    —Adiós, Joel, para siempre —le dije, recordándome a mí misma que esto era lo mejor, y pensar en mi increíble presente y futuro, en lugar de en el pasado y en todas nuestras viejas esperanzas y sueños para esta casa y nuestra relación. No fue difícil, ya que la persona en la que se había convertido estaba de pie frente a mí—. Dile a la abuela Susana que gracias por toda su ayuda. Y realmente espero que decidas ir a rehabilitación, para ti, y no para mí, porque hemos terminado.


    Entonces, me fui, y no sentí una pizca de arrepentimiento.


    Mientras conducía por el camino de acceso a la playa, pensé que ese día no podría ser mejor. Entonces vi la casa. Dios mío, era hermosa.


    El exterior mostró claramente que era de dos pisos, probablemente tres o cuatro habitaciones. El interior tenía pisos de madera personalizados con un diseño justo después del umbral. Supongo que era el escudo de la familia Portela.


    Había una cocina abierta con hermosos electrodomésticos, todo lo mejor de la línea blanca que había en el mercado. Había un gran televisor de pantalla plana, cómodos sofás de cuero y asientos, un comedor con una mesa hecha a medida y un patio trasero. El patio tenía una piscina de agua salada, una bañera de hidromasaje, sillas y acceso a la planta superior a través de una escalera de caracol. ¿Y la vista? Aunque estaba oscuro, la casa estaba justo en la playa, y estaba claro que mostraba amplias aguas oceánicas y arena a kilómetros.


    El piso de arriba no fue menos espectacular. El dormitorio principal tenía una cama redonda tamaño king, como si fuera un hotel de lujo. La ducha tenía múltiples boquillas por lo que el agua llovía desde todos los lados y estaba controlada por una computadora de comando de voz. 


    Bajé las escaleras después de dejar algunas de mis cosas. Claudio me había dicho que el lugar estaba hecho un desastre y que el ama de llaves llegaría mañana, pero por Dios, el lugar en realidad era brillante. 


    Me senté en el sofá y me relajé un momento. Había sido una montaña rusa de un día. ¿Cómo pasé de Joel a esto? Además, los hermanos habían dejado en claro que ambos me querían.


    ¿Cómo podría elegir entre ellos? Quiero decir, los dos eran increíbles. Claudio era joven, fuerte y soñador. Carlos era rudo, salvaje y varonil. Solo de pensar en ellos me mojó. Supongo que todavía estaba muy nerviosa por lo de la oficina con Claudio. Me había llevado al borde y luego nada. Estaba tan agotada que un pequeño alivio sería bueno. Lo necesitaba y me lo merecía.


    Levanté mi falda y pasé los dedos por los labios de mi vagina. Pensé en Claudio primero. Sus brazos musculosos sosteniéndome y sus labios besando mi cuello. Pasé un dedo dentro de mis bragas. Todo estaba tan mojado.


    No quería estropear el sofá, así que bajé el culo hasta el borde y apoyé los pies en la mesa de café para poder separar las piernas. Estaba frente a la puerta principal, y empecé a preguntarme si la había cerrado con llave. Pero me estaba poniendo demasiado cómoda como para ir a comprobarlo. Además, nadie más parecía estar viviendo en esta zona de la maravillosa playa desierta.


    Saqué mis bragas a un lado y despejé mi agujero caliente. ¿Alguna vez había estado tan mojada? 


    Hundiéndome un dedo, me imaginé a Claudio haciéndolo en lugar de a mí, y luego su hermano se movió detrás de mí. Sí, podía verlo. Sentirlo. Los imaginé a ambos con erecciones duras como roca en sus pantalones. Se frotarían contra mí y pude sentir sus enormes y palpitantes penes a través de su ropa. Podía sentir cuánto me deseaban ambos.


    Ahora tenía dos dedos dentro de mi profundidad. ¡Si eso es! Tan mojada y caliente. Con mi pulgar, masajeé mi clítoris. Muy sensible. Mucho calor. Ahora me imaginaba a los hermanos desvistiéndome, ¡no! Arrancándome la ropa. Devastándome. Claudio estaba besando mis pechos y lamiendo mis pezones. La áspera cara de Carlos estaba en mis muslos empujándome hacia adelante. Quería lamer mi pequeño culo apretado.


    No podía creer que justo cuando un hermano estaba a punto de acercarse a mí, el otro había entrado luciendo igual de bueno, y deseándome tanto. Era una chica afortunada.


    Ahora estaba lista. En mi mente, los hermanos dejaron caer sus pantalones y me estaba imaginando el pene de Claudio en mi boca. 


    —Dios, me encanta tu pene, Claudio —Dije liberada.


    Imaginé a Carlos penetrándome por detrás. Él me golpeaba el culo mientras entraba y salía.


    —¡Fóllame, Carlos! ¡Fóllame! —grité. 


    Los dedos entraban y salían de mi vagina lo más rápido que podía.


    —¡Oh, Claudio! ¡Oh, Carlos! ¡Oh Dios! ¡Sigan follándome! Ambos a la vez. ¡Llenen mis agujeros! ¡No se detengan!


    El orgasmo comenzó dentro de mí y estalló en una ola de felicidad orgásmica que nunca había experimentado en mi vida. Estaba temblando con cada pulso y latido del corazón mientras una ola tras otra me inundaba. Sentí como si hubiera derramado un galón de líquido por toda la alfombra y mi boca se abrió mientras jadeaba sin aliento. 


    —Claudio, Carlos —gemí—. Oh, mierda, ¡Tengo que follarlos a los dos!


    Lo dije en serio. Pensé que elegiría, pero era inevitable que estaría con los dos al mismo tiempo. Los tres teníamos que hacerlo. Aceptaría la invitación. Pero luego abrí los ojos y me di cuenta de que no habría mucho que explicar.


    Claudio y Carlos estaban parados en medio de la sala, en estado de shock. Había estado tan absorta en mi vagina mientras pensaba en que ambos me follaran a la vez, que ni siquiera me había dado cuenta de que habían entrado por la puerta que había olvidado cerrar. 


    

    


    

  



  
    Capítulo 8


    Carlos


    —Sabes, no todos los días Santa me trae lo que quiero —dije juguetonamente, mientras veía cómo Amanda abría la boca sorprendida.


    De todas las locuras salvajes que me habían sucedido a lo largo de los años, esta era una de las más salvajes. Esta chica increíblemente ardiente, se masturbaba pensando en mí. Bueno, también en Claudio, pero está bien. Compartimos la riqueza y todo.


    Me encantó que hubiera gritado nuestros nombres. Claramente, ella quería hacernos una oferta y ambos la compartimos de inmediato. Se veía tan caliente, con sus jugos goteando de su vagina completamente expuesta, que todo lo que podía hacer era resistir para no atacarla en ese mismo momento y cumplir sus fantasías... y las mías.


    Un poco horrorizada, Amanda saltó, para mi consternación. Podría haberme quedado allí mirando su hermoso cuerpo y su vagina mojada, abierta para mí. Para mi hermano y para mí. Para ambos. Se cubrió apresuradamente y comenzó a ordenar su ropa, pero estaba claro que estaba lista para algo más que fingir que esto no había sucedido. 


    Decidí que sería ahora o nunca. Me acerqué más a ella y suavemente le tomé la mano.


    —No, no tienes que parar —le aseguré—. Los dos estamos aquí. Es obvio que nos quieres. ¿Por qué no dejas que te tomemos? Los dos al mismo tiempo. ¿Nunca pensaste en lo que sería tener dos penes dentro a la vez?


    Se rió un poco nerviosa—. Definitivamente quiero saber cómo es. Pero, por otra parte, necesito este trabajo. No estoy segura de si es una buena idea.


    —Nuestro abogado de recursos humanos no tiene por qué saberlo —dijo Claudio—. Definitivamente no le diré. ¿Y tú? 


    —Supongo que no —sonrió.


    —Bueno, tu trabajo está seguro, tienes un nuevo lugar para vivir y tienes a dos tipos aquí que están locos por ti —me encontré diciendo—. Puedes ser nuestro pequeño juguete, si quieres —sugerí.


    —Me gusta la idea —sonrió.


    Me desabroché los pantalones allí mismo.


    —Entonces creo que tienes que chupar mi pene—, le ordené.


    —Solo si también chupa el mío —añadió mi hermano, quitándose los zapatos e intentando deshacerse del cinturón.


    —Sí —dijo hambrienta Amanda.


    Amanda bajó mis calzoncillos tan rápido que pensé que iba a partirlos a la mitad. Mi miembro rígido apareció y corrió contra su barbilla por un minuto. Ella levantó la vista y me sonrió y luego comenzó a lamer el eje. Su lengua y labios estaban calientes y húmedos.


    Claudio se quitó los pantalones y los arrojó a un lado. Se bajó los calzoncillos, salió de ellos y se acercó del otro lado. Amanda hizo una pausa y miró su pene. 


    —Ooo —dijo emocionada. 


    —Queremos que chupes ambos penes al mismo tiempo. Después te devolveremos el favor, porque hemos estado esperando para devorarte —dijo Claudio


    Amanda besó la cabeza del pene de Claudio y luego comenzó a lamer y chupar. Ella acarició mi eje ya mojado. Quería descargarlo directamente en esa bonita cara, pero iba a sostenerlo. Tenía que meterlo dentro de su vagina caliente y húmeda. Tenía que ser un paraíso, si su rostro y cuerpo eran una indicación.


    —Ambos saben tan bien —dijo sin aliento. —Me encantan.


    —Me encantan tus curvas y tu cara perfecta —le dije, sorprendiéndome de lo honesta que era. Tuve que recordarme a mí mismo contenerme un poco y mantenerme a cargo. Me encontraba completamente deshecho cerca de ella.


    Ella volvió a mirarme y aumentó su succión. Oh, Dios, fue increíble. Me ahogó profundamente hasta que pude sentir sus labios en la base de mi pene. Bajé por su garganta. Ella se amordazó un poco y el movimiento casi me hizo estar a punto de acabar, pero lo sostuve. Cada vez era más y más difícil contenerse. Afortunadamente, cambió a Claudio, dándome tiempo para recuperar el control.


    Amanda estaba trabajando en el pene de Claudio con entusiasmo. Mientras me frotaba constantemente, aproveché la oportunidad para arrojar mi camisa a un lado y quitarme el resto de la ropa. Traté de desabotonar el resto de su ropa, pero a la mierda, la arranqué.


    —Amo tu pecho y tus abdominales y tus tatuajes —me dijo, mirando mi cuerpo hacia arriba y hacia abajo mientras chupaba el pene de mi hermano. Me sorprendió lo mucho que me excitó escuchar eso.


    Ahora Claudio tomó cada lado de su cabello y comenzó a follar suavemente su boca. Después de liberar sus pechos del sujetador, me maravillé de lo redondos y firmes que eran. Amanda era como una mujer perfecta. ¿Cómo era posible que sus pechos pudieran ser tan redondos y firmes? Me sentí como si estuviera en el cielo.


    —Espera, espera —dijo Claudio, también a punto de acabar.


    Amanda no perdió el paso y volvió a chuparme. Después de un par de chupadas rápidas, bajó y su lengua movió y lamió mis bolas. Dios maldito, ¡fue fabuloso! Ella suavemente puso mis bolas en su boca y luego las soltó. Fue enloquecedor. Nunca quise tanto follar a una mujer.


    —¿Te gusta eso, Carlos? —Preguntó ella.


    —Dios, sí —me encontré a mí mismo diciendo—. ¿Te gustan nuestros penes? 


    —Me encantan sus penes y sus bolas—, dijo, ahora 100% comprometida—. Ambos son tan grandes, duros y perfectos.


    Atrajo nuestros penes a unas pulgadas de distancia y comenzó a tomar turnos. Chupando uno, luego el otro, lamiendo uno, luego el otro. Le cogí la parte posterior de la cabeza y le embestí la boca durante unos gloriosos 30 segundos, hasta que tuve que detenerme. La saliva estaba corriendo por nuestras piernas y su pecho.


    Mientras ella comenzó a chupar a Claudio de nuevo, me incliné más para alcanzar esa dulce vagina. Ella gimió de placer cuando encontré su clítoris y suavemente comencé a girar. Luego encontré el agujero apretado y cálido que estaba buscando y coloqué un dedo dentro de ella.


    Ella gimió mientras se tragaba el pene de Claudio y frotaba el mío. No creo que haya tenido una erección tan dura.


    —Penes tan grandes y exquisitos —dijo, volviendo a mí.


    Ella chupó mi cabeza, la puso en su mejilla y luego la dejó caer. Luego me tragó de nuevo, mientras hacía cosquillas en las bolas de Claudio con la otra mano. 


    Jesús, este era el tipo de talento que no ves en un currículum. Era como si su lengua tuviera una mente propia. Moviéndose a izquierda y derecha, mientras me chupaba. Y cada vez que miraba hacia abajo, ella hacía contacto visual. Esos grandes ojos marrones mirándome. Estaban diciendo, —Te amo, Carlos. Amo tu pene gigante. ¡Quiero chuparlo para siempre!


    Y por una vez en mi vida, me gustaba que los ojos de una mujer me dijeran eso. Todo sobre ella, todo sobre este momento era increíblemente sexy. Quiero decir, me sentí atraído por ella cuando la vi, ¡pero fue increíble! Tuve que contenerme de acabar. Dejaría que Claudio acabara primero. Necesitaba mostrarle que podía aguantar mejor que él.


    Nunca pensé que compartiría una chica con mi hermano. Tampoco pensé que estaría compitiendo por ella mientras que la misma chica chupaba nuestros penes y yo estaba jugando con su pequeña vagina apretada y húmeda. Pero supongo que siempre hay una primera vez para todo, y estaría con Amanda de cualquier forma en que pudiera conseguirla.


    

    


    
  


  
    Capítulo 9


    Claudio


    Sabía que compartir a Amanda con mi propio hermano podía ser intenso, pero no esperaba que fuera tan bueno. No sabía cuánto tiempo podría aguantar. Amanda estaba yendo y viniendo entre nuestros penes con un hambre y un deseo genuinos.


    Había oído hablar de peliculas y fantasías que involucraban a una mujer y dos hombres, pero no sabía que podría suceder, y mucho menos que sería así. Esto estaba más allá de mis sueños más locos. Y estaba claramente más allá de los de ella, también.


    Amanda estaba totalmente metida en eso. Era como si hubiera estado esperando todo este tiempo que dos chicos se ofrecieran a tener relaciones sexuales con ella. Algo dentro de ella fue liberado y ahora sus deseos sexuales se desataron para que los dos pudiéramos verla y disfrutarla.


    No hubo impedimento. Ella volvió a chuparme el pene y luché por no acabar. Tenía que cambiar las cosas o lo perdería y pasaría los próximos minutos viendo a mi hermano follarla. 


    —Bebé —dije—. Tómate un descanso y desvístete para nosotros.


    Carlos ya había rasgado su ropa, pero todavía estaban colgando de su espalda. Ofreciendo una mano, la guie para que se pusiera de pie. Sentí que incluso Carlos necesitaba un respiro. Quizás estaba preocupado al igual que yo de acabar primero y luego tener que verme follar a Amanda durante los siguientes minutos.


    Amanda caminó unos pasos y comenzó a hacer un striptease. Se quitó la chaqueta y la arrojó a un lado. Se abrió aún más la blusa, luego se volvió, miró por encima del hombro y nos guiñó un ojo. Amanda sacó la blusa y la arrojó en una dirección aleatoria. Carlos y yo estábamos cautivados.


    Solía preguntarme cómo los chicos en las películas para adultos pueden mantenerse duros entre escenas como esta. En este momento, no podría imaginar cómo no estar duro. Tenía una erección con la que podría romper una nuez.


    Amanda se deslizó su falda, sacudiendo su culo curvilíneo y perfecto de un lado a otro mientras lo hacía. Claramente se sentía segura, y ¿por qué no debería? Su cuerpo y su esencia eran la perfección personificada. Terminó el espectáculo desatando sus bragas, que se ataban a un lado, y dejándolas caer. Estaba a punto de quitarse los zapatos cuando Carlos habló.


    —No —dijo—. Mantén los zapatos en tus pies. 


    Buen movimiento, hermano, pensé. Nada más sexy que una mujer desnuda en tacones. No podría soportarlo más. Tenía que obtener más de ella. La llevé al sofá, admirando cada centímetro de su flexible cuerpo. Entonces le di un empujón y se dejó caer en el sofá, riendo. La inmovilicé y comencé a lamer un pezón. Carlos, aparentemente aturdido, se despertó y luego se arrodilló para lamer el otro pezón.


    —Juega contigo misma —instruí—. Como cuando entramos aquí. 


    Amanda no dijo una palabra, pero apoyó los pies en la mesa de café. Ahora, completamente desnuda, podía abrir las piernas un poco más y comenzó a meter los dedos dentro de ella gimiendo felizmente. 


    Luego comenzó a frotar su pequeño y lindo clítoris en círculos, mientras nos abría la vagina con la otra mano. Me encantaba ver su enorme agujero, goteando y listo para tomarnos a los dos.


    —Sí. Oh, sí —susurró ella—. ¿Les gusta?


    Carlos se arrodilló y comenzó a masturbarse. Su pene estaba duro como el mío, y se sacudió mientras la miraba masajear su vagina.


    —Sí, bebé —dijo—. ¿Te gusta este? ¿Te gusta este pene?


    —¡Sí! ¡Jueguen con sus penes! —instruyó.


    ¿Qué puedo decir? Los dos estábamos bajo su poder. Inmediatamente me levanté y comencé a acariciarme. Pasé mi mano arriba y abajo por mi miembro, haciendo todo lo que Amanda quería que hiciera, y sintiéndome bien mientras lo hacía.


    Estaba fascinado viendo la vagina de Amanda. Sus dedos entraban y salían y la humedad corría por sus labios hacia el sofá. Me arrodillé hambriento y puse mi rostro en la primavera orgásmica.


    Amanda se quedó sin aliento. Sus fluidos sabían a dulce néctar. Cálido y dulce al mismo tiempo. Lamí y besé sus muslos, luego todo alrededor de los pliegues y luego metí mi lengua dentro.


    —¡Oh Dios! Claudio! —Arrulló.  —¡Sí! ¡Lámeme! ¡Lámeme más!


    Ahora Carlos quería entrar en el acto. Cuando aparté mi cabeza por un segundo, él deslizó sus manos bajo su trasero y la llevó hasta el borde del sofá. Luego enterró la boca y el mentón en su feminidad, lamiendo con avidez. Volví a chupar sus pezones perfectos y Amanda extendió una mano para comenzar a acariciarme de nuevo.


    Claro, Carlos y yo habíamos sacado a Amanda de un aprieto. También éramos sus jefes, pero en ese momento, ella nos tenía completamente bajo su poder. No podía esperar más y metí mi cabeza para llegar a su vagina. Carlos bajó y trabajé el clítoris con mi lengua. Amanda jadeaba una y otra vez con deleite.


    Ella era, sin duda, la mujer más húmeda con la que había estado alguna vez. Los líquidos seguían viniendo y viniendo. No sabía cómo no estaba deshidratada en este momento. Levanté mi dedo meñique y lo inserté suavemente en su lindo y pequeño ano.


    Esto llevó las cosas a un nivel completamente nuevo por un momento. Amanda hizo un ruido reconociendo que era inesperado, pero al mismo tiempo, increíble. Suavemente entré y salí con mi dedo. Ese dulce y apretado agujero pronto iba a tener algo más.


    Carlos, para no ser menos, lamió su dedo índice y lo insertó suavemente en su culo. Ella brotó de nuevo y aproveché la oportunidad para meter mi dedo medio en su vagina para excitarla aún más. 


    —¡Oh!, ¡oh!, ¡oh! —gritó, superada por el placer.


    —Buena chica —le dije, azotando su culo un poco y luego apretando sus nalgas—. Eres una chica tan mala, pero también eres nuestra buena niña, ¿verdad?


    —Sí —gimió, sin aliento—. Soy su niña y ambos hacen que mi vagina se sienta tan bien. Los quiero por todos lados sobre mí. Dentro de mí.


    Ella no pudo contenerse; seguía diciendo todo lo que se le venía a la mente, arqueando la espalda y poniéndose más disponible para nosotros, entregándose a nosotros y haciendo todo lo que queríamos que hiciera.


    Era obvio que se sentía tan bien como yo. Tan bien como nosotros. Los tres estábamos bien juntos. Me encantó el hecho de que la estuviéramos compartiendo, explorando su cuerpo, devorándola mientras ella simplemente se reclinaba para sus jefes.

  


  
    Capítulo 10


    Amanda


    Tener a un tipo que te folle es increíble, ¿pero dos? ¡Cielos! Era la sensación de sexo mezclada con la sensación de dos hombres compitiendo por tu atención. 


    Hubiera hecho absolutamente cualquier cosa con estos dos hombres. Por primera vez me sentí libre. Sexualmente liberada, más allá de cualquier cosa que haya experimentado antes. 


    —Fóllenme —instruí—. Fóllenme ahora. 


    Claudio fue el primero. Se puso un condón y luego entró lentamente en mí. Un poco y lentamente al principio, pero luego más rápido y más profundo. Sin perder el ritmo, tomé el pene de Carlos en mi boca y la chupé tan fuerte como pude. La sensación era indescriptible. Era todo lo que me gustaba del sexo y mucho más, mucho mejor.


    Me encantó tener a uno de ellos llenando mi vagina mientras el otro me llenaba la boca. La sensación del pene de Claudio fue satisfactoria y cálida. El pene de Carlos era grande, intruso y nudoso. No pude dejar de chuparlo. La baba me corría por las mejillas y el líquido salía a borbotones de mi agujero apretado y húmedo hacia el pene duro de Claudio.


    Claudio me golpeaba en el trasero, pero me encantaba el dolor. Nunca antes me habían azotado durante el sexo, pero no quería que se detuviera. Su pene largo y ancho entró y salió de mí hasta que comencé a tararear de emoción. 


    —Voy a acabar —grité, sin molestarme en callarme. A diferencia de antes en la oficina, no había nadie para escucharnos. —Voy a acabar en tu gran pene.


    —Acaba para mí, bebé —dijo Claudio, agarrándome fuertemente el culo, atrayéndome más mientras me balanceaba sobre él mientras chupaba el enorme pene de Carlos que estaba llenando mi boca—. Quiero que tu vagina se corra sobre mi pene. 


    —¡Claudio, Claudio, Carlos! —grité, gimiendo y jadeando mientras el mejor orgasmo de mi vida me sacudía el cuerpo. Había acabado mientras estaban comiendo mi vagina, y había acabado antes cuando estaba jugando conmigo misma y pensando en ellos. Pero esta vez fue aún mejor, con uno en mi boca y otro haciendo que mi vagina se abriera de esta manera.


    Finalmente, el orgasmo terminó de electrificar todo mi cuerpo, pero sabía que estaba lista para más, después de un breve descanso. Saqué el pene de Carlos de mi boca para recuperar el aliento.


    —Cambien —anuncié—. Fóllame, Carlos. ¡Fóllame duro!


    Me encantó cómo hicieron lo que yo quería. Claudio se retiró e inmediatamente se colocó al lado de mi boca para poder chuparlo. Carlos se puso un condón y alineó mi vagina como si hubiera estado esperando toda su vida para follarme. Agarró su enorme pene con una mano y comenzó a jugar con él. Frotó la cabeza y el tronco arriba y abajo de mis húmedos labios.


    Tomé el pene de Claudio en mi boca. Podía probar el sabor de mi propia vagina. Nuestros gustos comenzaban a fundirse en una gran oleada de almizcle, deseo y sensualidad. Mi lengua y mi boca no podían tener suficiente y los juegos de Carlos me estaban poniendo aún más caliente. Empecé a vibrar y luego hice erupción con un líquido claro por todo el sofá.


    —¡Oh Dios! ¡Oh, Dios! —grité.


    Estaba en la cima y luego cayendo por el acantilado. Carlos entró en mí y su pene palpitante me empujó más lejos de lo que nunca había estado. No pude decir más palabras, solo estaba haciendo sonidos sobre el pene de su hermano. Cada embestida me hizo chupar más duro en el pene de Claudio. Los hermanos y yo estábamos gimiendo de éxtasis. Puse a un lado el pene de Claudio para subir la apuesta un poco más.


    —¿Soy una buena chica? ¿Soy una buena empleada? —Arrullé. 


    —¡Oh, dios, sí! ¡Sí, eres una buena chica! —Respondió Carlos, luchando por no acabar—. Eres una buena chica porque eres tan mala con nosotros. 


    —Una buena empleada toma dos penes dentro de ella —dijo Claudio—. ¿Quieres un pene en tu pequeño culo? 


    —Sí —susurré—. Que me jodan, Claudio. A la mierda mi culo. 


    Realmente quería su pene en mi culo. Necesitaba tener todos los agujeros llenos por ellos. Quería estar abarrotada y llena de ellos.


    Nos reubicamos en el sofá. Me senté a horcajadas sobre Carlos, quien extendió sus piernas. Puse mis rodillas a cada lado de él y me incliné hacia delante. Podía sentir a Claudio a punto de presionar su pene caliente en mi culo.


    —¿Quieres este pene, cariño? ¿Lo quieres?


    —¡Sí! —grité—. ¡Dame ese pene! 


    —Ruega —susurró.


    —¡Por favor! ¡Dame ese pene!


    Claudio presionó y vi estrellas. Me dolió al principio, pero luego todo lo que sentí fue placer. Estaba tan apretado. Podía sentir a los dos hermanos empujándose dentro y fuera de mí. La carne caliente y palpitante estaba al ritmo de sus embestidas y pude sentir sus corazones latiendo como el mío.


    Pensé que iba a estallar. Nunca me había follado tanto, tan largo y tan profundo. Era como si ambos fueran parte de mí. Podía sentirlos dentro de mis dos agujeros, llenándome y golpeándome fuerte. 


    Empecé a acabar como un volcán esta vez. Había acabado muchas veces durante esta increíble sesión de sexo, pero esta vez fue una erupción. Todas las células de mi cuerpo temblaban con absoluta alegría. Los líquidos brotaban de mí y todo descendía por el enorme pene de Carlos. Claudio había llegado a un punto dentro de mí que no creo que nadie haya tocado antes. Estaba vibrando y gimiendo incontrolablemente: —Oh, Dios, Dios mío, Dios mío. Carlos. Claudio. Carlos. Claudio. Me están destrozando.


    Carlos comenzó a acabar primero. Comenzó a gruñir y a sacudir la cabeza. Él sabía que estaba perdido y me encantó que lo haya hecho.


    Sentí su caliente esperma llenando el condón y a mí. Mi vagina y mi culo estaban apretados ahora en ambos, ordeñando cada gota caliente de semen de su pene. 


    Claudio trató de retirarse para durar más, pero ya estaba acabando. Se retiró el condón y explotó. Su semen chorreaba por mi espalda y culo mientras él gruñía de absoluto alivio y satisfacción.


    Era gracioso cómo sonaban tan diferentes cuando acababan, pero me encantaba que los hubiera terminado a los dos a su manera. Estaba empezando a sentirme apegada a ellos, a sentir algo por ellos, y me preocupaba que eso no pudiera ser bueno. ¿Qué pasa si me arrojaran a un lado, si me despidieran? 


    Aunque eso no evitó que me divirtiera. No quería pensar en nada desagradable y solo quería disfrutar el momento. Extendí la mano, pasé el dedo por el caliente y pegajoso desastre y me pasé la esperma salada por todos los labios y la boca. Fue como néctar. 


    —Mmm, me encanta su semen —arrullé—. Ya no puedo sentir mis piernas, ¿Qué hay de ustedes, chicos? —dije jadeando.


    Carlos murmuró algo y se rió. Él no era del todo coherente todavía. Claudio se tambaleó hacia atrás y cayó en el sillón. 


    —Oh Dios mío. Estoy tan agotado —dijo, incrédulo—. Y vinimos aquí para ayudarte a desempacar. En serio, pensamos que necesitarías ayuda para mudarte.


    —Y queríamos una excusa para verte—, admitió Carlos. Fue muy lindo.


    Carlos asintió sin aliento, luego se sentó. Luego los hermanos me llevaron al dormitorio principal y me acostaron. Fue extraño, pero parecía natural en ese momento. Los tres nos acomodamos rápidamente en la cama y nos quedamos dormidos.


    Nunca me sentí tan segura y viva. ¿Era esto todo lo que me faltaba en mi vida? ¿Es esto lo que necesitaba todo este tiempo? ¿Dos hombres en lugar de uno? Parecía una locura, pero me estaba enamorando de los dos. No podía imaginar estar con uno y no con el otro ahora.


    Tenía un poco de miedo, pero al menos no despertaría en la pesadilla que era vivir con Joel. Incluso si esto arruinara el trabajo, valía la pena. Por esta noche, todo valió la pena. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 11


    Carlos


    Al día siguiente, volví a la oficina y la noche anterior parecía estar a una vida de distancia. No podía dejar de pensar en todo eso. ¿Realmente sucedió? Había tenido aventuras, pero nada comparado con eso sexualmente. Nada.


    ¿Fue extraño que mi hermano estuviera allí? Supongo que no. Quiero decir, realmente tenía sentimientos por esta mujer. ¿Podría amarla tanto como a mi propio hermano? Dios. Ella era como una droga. No podría sacarla de mi mente.


    Estaba haciendo llamadas a proveedores, pero estaba a un millón de millas de distancia. Entonces Francisco llamó. 


    —Oye, amigo —dijo—. ¿Estás listo para otra ronda?


    —Sí, otra ronda —le dije, pero no estaba hablando de golf—. Francisco, lo siento, tengo una reunión. ¿Te devuelvo la llamada? 


    —Si seguro. Oye, ¿adivina quién habló con Berta anoche?


    —No, mierda. Bien por ti, amigo.


    —Te dejaré saber cómo va. No vas a ponerte celoso si empiezo a salir con ella, ¿verdad?


    —Confía en mí —sonreí—. Estoy bien.


    —Bueno. Lo único es, sin embargo, creo que a ella también le gusta mi compañero de trabajo. Lo llevé a jugar al golf y ella parecía estar bastante cómoda con nosotros.


    Supongo que debe haber algo en el agua, pensé. Pero no tuve tiempo para detenerme en la situación de Francisco. Estaba jodido hasta las rodillas en mi propia situación.


    —Buena suerte con eso, Francisco —le dije—. Me tengo que ir.


    —No hay problema, hombre, sé que estás ocupado. Te veré pronto en el golf.


    —Claro, sí.


    Colgué. Estaba bien, pero necesitaba más. Llamé a Claudio. 


    —¿Qué está haciendo? —Pregunté de inmediato.


    —Presentando algunas cosas, pero no puedo dejar de mirarla. 


    —Deberíamos hacerlo, justo ahí en la oficina.


    —¿Ahora? ¿Hablas en serio? 


    —Tengo más condones y las paredes están insonorizadas.


    —Ven aquí o comenzaré sin ti.


    Llamé a mi otro asistente y le dije que cancelara el resto de mis reuniones y luego corrí a la oficina de Claudio. Cerré las puertas detrás de mí. Amanda estaba inclinada y rebuscaba en un archivador. Su culo sexy estaba medio en el aire, como lo había estado la noche anterior, cuando Claudio y yo la estábamos follando. Ella levantó la vista, inmediatamente interesada. Mi pequeña ninfómana.


    —¿Carlos?


    —Quítate la ropa.


    Claudio entró a la habitación con un archivo en la mano y lo tiró en la mesa cercana. 


    —Es una orden de tus jefes, Amanda. —sonrió, aflojando su corbata.


    Amanda se rió, un poco nerviosa.


    —Ustedes realmente lo están presionando. ¿Qué pasa si alguien nos ve?


    —¿Vas a escuchar o no a tu jefe? —Bromeé.


    —Si eres una buena chica y haces lo que te digo, serás invitada a la fiesta de Navidad de la oficina esta noche —sonrió Claudio.


    Amanda dejó caer su archivo. Seductoramente se quitó una bufanda, se la frotó alrededor del cuello y luego la arrojó a un lado. Luego se acercó a Claudio, desabotonó su blusa, se la quitó y juguetonamente la tiró sobre su cabeza. Lo agarró y lo olió. Se desabotonó la falda y la dejó caer sobre sus tobillos, luego salió de ella.


    No pude evitarlo. Abrí mi pantalón y comencé a tirar de mi pene allí mismo. Dios, ella estaba caliente y me hacía sentir más caliente. Claudio se estaba quitando la ropa. Amanda se desabrochó el sujetador, lo colocó sobre su cabeza y luego lo tiró sobre mi hombro. Ella siguió caminando hacia mí, se quitó las bragas y se las metió en la boca. Ahora estaba completamente desnuda a excepción de los tacones.


    —Mantuve mis zapatos puestos, jefe —arrulló.


    —Buena niña.


    La agarré, arrojé las cosas sobre su escritorio y la senté con las piernas abiertas. Busqué un condón. Claudio ya estaba en posición y Amanda le chupó el pene. 


    —Oooo, jefes —gimió—. Amo sus grandes penes.


    Me puse el condón y entré lentamente en ella. Pensé por un segundo que ella podría no estar lista, pero estaba equivocado. Estaba mojada y lista para mí. Dios, su vagina estaba caliente. Golpeé dentro y fuera de ella, mis rodillas golpeando contra el escritorio. 


    —Oh, Dios, esto es todo lo que podía pensar —dije sin aliento—. Estás bajo mi piel. 


    —¡Fóllame, jefe! Fóllame duro y profundo —dijo. 


    Quería acabar allí mismo, pero eso hubiera sido demasiado rápido. Necesitaba algo de ese dulce trasero que mi hermano había obtenido la noche anterior. Me hice a un lado para él. Él se deslizó su condón.


    —Inclínate sobre el escritorio —ordenó.


    Amanda obedeció y Claudio entró por detrás, después de darle unas cuantas palmadas. Miré su culo y la vagina abiertas de par en par para nosotros dos.


    Arranqué el condón y corrí al otro lado del escritorio. Ella se tragó mi pene, luego lamió y chupó como una campeona. No podía creerlo. Fue tan bueno como la noche anterior, si no mejor. Toda esta luz en la oficina lo hizo más caliente de alguna manera.


    —Tengo que follarte la cara. Tus hermosos labios y boca —gemí—. ¿Te gusta cuando te follo la cara? ¿Te gusta el sabor de mi pene?


    —¡Me encanta, jefe! —dijo entusiasmada—. ¡Follarte y chuparte es lo mejor! No te detengas nunca.


    Era una locura, pero no nos importó. Creo que estábamos enamorados. No quería decirlo ni pensarlo, pero no pude evitarlo. Arriesgaría todo por esta mujer. Me sentí más vivo que nunca antes.


    Amanda cambió de marcha y comenzó a lamer mis bolas de nuevo. Dios, esta mujer me volvió loco Había estado con mujeres antes y les tenía que suplicar un poco por sexo oral, pero no a Amanda. Parecía gustarle casi tanto como a mí.


    Cogí esas grandes tetas blancas tomando los pezones entre mis dedos. Me incliné y los lamí. Sentí que la estaba adorando como la diosa que era. 


    Claudio también lo estaba haciendo. Pensé que todo el escritorio colapsaría bajo todos los golpes.


    

    


    
  


  
    Capítulo 12


    Claudio


    No había cómo negarlo. La vagina de Amanda proporcionaba la sensación más cálida y más húmeda que jamás haya experimentado. Una embestida y simplemente se sentía como un tibio líquido. Como si hubiera una manguera caliente disparando desde dentro de ella. Inclinarla sobre el escritorio era tan clásico. RR.HH. tendría nuestras cabezas si lo supieran. Amanda podría llevarnos a juicio por todo, pero de alguna manera sabía que no lo haría. Esto no era solo sexo. Era algo más. 


    Carlos y yo cambiamos posiciones. Se puso nuevamente el condón y dijo: —Quiero tu otro agujero, bebé. 


    —Cualquier agujero que quieras, jefe —dijo dulcemente Amanda.


    Puso su culo perfecto en el aire, ofreciéndonoslo, para hacer lo que queríamos para ella. Que mujer tan perfecta


    Carlos se alineó en su culo y luego empujó lentamente. Amanda se agarró al borde del escritorio y gimió en completo placer. Observé cómo su pene extendía su agujero rosado de par en par, como nieve recién arada o una flor que abre su brote. 


    —¡Sí! Justo en mi culo, ¡Dios, si! ¡Dame por el culo! —gimió. 


    Deslicé mi condón y Amanda inmediatamente tiró de mí y comenzó a chupar de nuevo. Ella me sacudió mientras ahuecaba mis bolas en su boca. 


    —¡Oh, Dios, ¡me encanta! —babeó—. ¡Fóllenme! ¡Los dos! ¡Fóllenme ahora!


    Se levantó y Carlos la apartó del escritorio. Me moví en frente de Amanda y metí mi pene en su vagina chorreante. Pude sentir a Carlos en el otro lado. Todo encajaba perfectamente, pero funcionaba.


    —¡Oooooh! —gimió ella—. ¡Ahhhh! ¡Oooh! Claudio. Carlos. Llénenme, jefes. Esto es increíble.


    Amanda parecía casi abrumada por la doble penetración esta vez. Levanté sus piernas y la abracé. Nos dio a ambos un mejor acceso a sus agujeros. Los dos entramos y salimos de ambos lados. Amanda comenzó a estremecerse. Su líquido caliente estaba saliendo a borbotones recorriendo mis piernas. Tendría que hacer que la gente de mantenimiento limpiara las alfombras cuando esto terminara.


    Dios, estaba arriesgando todo por esto. ¿Carlos amaba a esta mujer tanto como yo? Escúchame, amo a esta mujer. Es una locura ¡Apenas la conocía! Fue tan intenso y sexual. Nada como esto había sucedido alguna vez. Nada como esto había abrumado mis sentidos. 


    —¿Cómo te sientes? —le pregunté a Amanda. —¿Estás bien? ¿Te gusta? 


    —Sí, jefe, ¡me encanta! ¡No pares! ¡No pares! ¡Dámelo!


    Unos empujones más y tuve que descansar. Me estaba drenando, abrazándola y follándola así. 


    —¿Cambiamos? —le dije a Claudio.


    Él asintió sin aliento. En unos momentos, habíamos intercambiado por completo los roles y se lo estaba dando por detrás. Dios, ¡su orificio era tan apretado! Incluso después de Carlos su culo se sentía como si estuviera jalando y chupándome al mismo tiempo. Lo estaba azotando y agarrándolo mientras la follaba y se sentía tan bien.


    —¡Fóllame! ¡Mierdaaa! —Amanda estaba chillando. 


    El culo de Amanda era tan perfecto. Dos melones maduros ondulando con cada empuje. Su piel era sedosa y su olor y sabor, era embriagador. 


    Después de unos minutos, Carlos estaba casi agotado en esta posición también. Él había estado yendo hacia su vagina, golpeándola fuerte, los dos completamente perdidos en nuestro objetivo de complacer a la misma mujer. Bajó a Amanda con cuidado, y ella volvió al escritorio y se recostó sobre él, separó las piernas y nos hizo un gesto para que viniéramos a ella.


    —Coman mi vagina, por favor, coman mi vagina, jefes —suplicó—. Seré buena niña. Seré mala en la forma que quieran y haré lo que quieran, por favor, solo coman mi vagina juntos.


    Los dos estábamos obligados. Esta vez, bajé y lamí sus dulces labios y metí mi lengua por su agujero profundo y húmedo. Carlos chupó la capucha de su clítoris. Me encantaba ver su vagina rosa extendida de par en par para nosotros, la forma en que se estremeció, frunció y sacudió mientras le dábamos placer juntos. Amanda se estremeció y una ola de líquido claro brotó.


    Carlos se levantó, se movió hacia un lado del escritorio y obligó a Amanda a lamer nuevamente su miembro hinchado. Seguí lamiéndole los labios de su vagina, su agujero y su clítoris. No pude obtener suficiente. Ella sostuvo la parte de atrás de mi cabeza y jadeó mientras lo hacía.


    En algún lugar de la oficina, sonó el teléfono. Oí a Carlos medio reír como, —Sí, claro. Alguno de nosotros va a tomar esa llamada telefónica—. Alguien en el edificio probablemente me estaba buscando, pero no me importaba. Estaba justo donde quería estar y no iba a ir a ningún lado.


    Me levanté, me ajusté el condón y comencé a follar a Amanda de nuevo. Hizo un sonido de placer con el pene de Carlos en su boca. Jugué dentro de su vagina, moviendo mi pene en diferentes direcciones y variando la velocidad de mis embestidas. No iba a entrar muy profundo esta vez y en cambio estaba siendo un poco juguetón. Finalmente se dio cuenta y sacó el pene de Carlos de su boca.


    —¡Fóllame, jefe! Claudio, por favor. ¡Hasta las bolas! Quiero tus pelotas en mí —suplicó. 


    La penetré y chilló encantada. Estaba teniendo un buen ritmo y casi a punto de acabar, cuando Carlos me llamó y quería algo de tiempo. Salí justo a tiempo. Este era un deporte olímpico, tratando de no acabar dentro de Amanda.


    Mientras me quitaba el condón para que Amanda pudiera volver a chuparme, Carlos se ocupó. Él estaba gruñendo. Podría decir que realmente estaba metido en eso. La estaba golpeando con tanta fuerza que el escritorio comenzó a moverse sobre la alfombra.


    —¡Hazlo, Carlos! ¡Hazlo! —Amanda chilló. 


    Amanda tomó mi miembro en su boca otra vez y hambrientamente lamió y chupó. 


    —Creo que me estoy enamorando de ti, Amanda. ¿Eso es raro? Es extraño decirlo ahora, ¿no? —Me escuché decir. 


    —Uh-uh —dijo, sacando mi pene de su boca—. No es extraño. 


    —Oh, Dios, Amanda. Ojalá pudiéramos estar los dos dentro de tu vagina —dije. 


    Hizo un gesto a Carlos para que se detuviera un momento. ¿Había ido demasiado lejos? Eso tenía que ser raro. 


    —¿Por qué no? —dijo, tratando de recuperar el aliento—. Quiero que los dos hagan todo por mí. Deberían ambos follar mi vagina al mismo tiempo.


    

    


    
  


  
    Capítulo 13


    Amanda


    ¿En quién me había convertido? No solo estoy teniendo sexo con dos hombres al mismo tiempo, pensé.


    Nunca supe que mi libido había estado tan reprimida. Aquí estaba, teniendo relaciones sexuales con mis dos jefes a la vez y aun así no era suficiente. Nunca había tenido relaciones sexuales anales antes de anoche y ahora sugería... ¿Qué? ¿Dos penes en mi vagina a la vez? ¿Era posible? 


    Claudio miró a Carlos, quien levantó la vista.


    —¿Por qué no? —dijo.


    Los hermanos me colocaron sobre el escritorio. Claudio se metió debajo de mí. Carlos se paró en el escritorio, luego se sentó a horcajadas sobre los dos para quedar arriba. Ambos penes ahora estaban llenando mi vagina. Estaba completamente abarrotada, llena hasta el borde y atiborrada y atestada más de lo que creía posible. No pude describir lo increíble que era.


    —¡Es tan apretada! —dijo Carlos, yendo y viniendo—. Oh Dios. ¡Muy apretada! 


    Pude sentir el pene de Claudio moviéndose contra el de Carlos. Ambos estaban deslizándose y latiendo dentro y fuera de mí.


    —Oh, hombre, no creo que pueda aguantar—, dijo Claudio.


    —¡Estoy tan llena! —dije sin aliento—. Llénenme, jefes. ¡Llénenme!


    Fue un clímax de tres vías. Pude sentir que ambos hermanos eyaculaban dentro de mí, en sus condones. Fue una sensación que recompensé con mi propio estremecimiento. Fue intenso. Incluso más intenso que la noche anterior. Era como si fuéramos exploradores sexuales y acabáramos de encontrar un pico de placer por descubrir. 


    —Oh, Dios mío fue intenso —jadeé—. Creo que no podré caminar. 


    —Ni siquiera quiero salir —dijo Carlos, que se apoyaba en el escritorio.


    Fue justo entonces cuando se escuchó un fuerte ruido. Antes de que nos diéramos cuenta, la puerta cerrada había sido forzada. Parado ahí, furioso, estaba Joel. 


    —¡Mierda! —Dijo Joel, genuinamente aturdido—. No solo me engañas, ¿me engañas con dos hombres? ¿Qué? ¿Comenzaron un canal de películas eroticas?


    Carlos, Claudio y yo corrimos a escondernos antes de que alguien de la oficina pudiera ver. Carlos, sin pantalones, de alguna manera tuvo suficiente ingenio para cerrar la puerta. 


    —Estás allanando propiedades privadas—, dijo.


    —¡Estás violando a mi novia! ¡Y ella trabaja para ti, imbécil! —dijo Joel, de repente creyendo que tenía un alto nivel moral—. ¡Te demandaré por esto! 


    —Nadie demandará a nadie, Joel —insistí, volviendo a ponerme el sostén—. Yo quería hacer esto. Carlos, Claudio y yo estamos enamorados.


    Joel se rió. Para entonces, todos habíamos logrado ponernos la ropa. Dentro de un minuto más o menos, la habitación se vería lo suficientemente decente como para que pudiéramos llamar a seguridad para sacar a Joel. 


    —Jesús, pensé que era yo el que se estaba drogando —se rió Joel—. No te quieren, Amanda. ¡Te están usando! Probablemente hagan esto con todas sus secretarias. ¡Eres la única lo suficientemente estúpida como para aceptarlo el primer día!


    Carlos se acercó a Joel y lo golpeó. Él en el piso se frotó la mandíbula dolorosamente. 


    —Sal de aquí, imbécil —escupió Carlos.


    —¿Yo? ¡Tú eres el que está follando a sus empleados! —Se rió Joel—. Le diré al mundo entero y te van a demandar. 


    —Yo no los demandaré, Joel. ¡Son buenos para mí! A diferencia de ti —dije. 


    —Bebé, tienen los bolsillos profundos, piensa en esto —dijo Joel, aún bajo la muy equivocada impresión de que yo estaba con él—. ¡Podríamos sacarles millones y hacer lo que queramos! 


    —Lo único que quieres hacer es metanfetamina, Joel —le dije, finalmente viéndolo por la basura que era. Ni siquiera me sentía culpable. Sabía que él no era mi problema. Tenía verdadera satisfacción física y emocional por primera vez y no estaba dispuesta a dejar que lo arruinara—. Entonces, ve a hacer eso. Ve a alcanzar tu meta. 


    —Está bien, ¿no me vas a ayudar? ¡Maldita! ¡Le diré al mundo que estás follando a tus jefes! —gritó Joel. 


    —¡No me importa! —Insistí.


    —Creo que te importará. Creo que te importará la reputación de esta compañía y la tuya. ¿Crees que Internet no se dará un festín con esta información? ¿Creen que sus proveedores los van a apoyar esto?


    —¿Quién va a creerte, cabeza de metanfetamina? —Se rió Claudio—. No eres nadie en esta ciudad. Drogadicto. Un día tendrás una sobredosis y nos harás un favor a todos.


    —¿Me estás amenazando? —dijo Joel, volviéndose hacia Claudio—. ¿Qué? ¿Me matarás?


    —No dije eso.


    —Sí, le diré a la policía que lo hiciste. ¿Y qué? Llévame a la corte si quieres, no tengo nada que perder. ¡Pero ustedes dos, tienen todo que perder!


    —No tienes pruebas —se rió Carlos, con un gruñido.


    —Le diré a la gente. Algunos creerán—, insistió Joel—. Se lo diré a toda la ciudad. 


    Finalmente, dos guardias de seguridad irrumpieron en la habitación y agarraron a Joel. Luchó con ellos y gritó mientras lo sacaban a rastras. 


    —¡Malditos! ¡Escuchen! Estos tres estaban follando aquí. Yo los vi. ¡Los vi! —gritó Joel—. Estos imbéciles tienen sexo con sus empleados. ¡Eso es ilegal!


    Hubiera sido fácil para Carlos y Claudio quedarse callados y dejar que los guardias arrastraran a Joel, pero algo conmovió a Carlos.


    —No harás nada para lastimar a Amanda. Estamos enamorados de ella y no nos importa quién se entere —anunció.


    El guardia de seguridad principal, Néstor, se encogió de hombros y miró a Joel.


    —Es un buen jefe. No me importa quién es su novia —dijo Néstor—. O, si la comparten.


    —A mí tampoco —concordó el otro guardia.


    El dúo arrastró a Joel fuera del edificio mientras seguían hablando.


    —¿Lo dijiste en serio, Carlos? —pregunté, sabiendo la respuesta.


    —Sí —dijo—. Por supuesto lo hice. Y si conozco a mi hermano la mitad de lo que creo, sé que él siente lo mismo. 


    Me volví y miré a Claudio.


    —Él tiene razón. Quiero estar contigo, Amanda. Quiero protegerte.


    —Oh, Claudio. Carlos —dije efusivamente. —Estoy tan contenta de haberlos conocido. 


    —Esta noche, en la fiesta de Navidad, debemos anunciarlo —dijo Carlos.


    —¿Anunciar qué? —preguntó Claudio.


    —Esto —dijo, haciéndonos un gesto—. Entonces no hay confusiones. Entonces no hay rumores Pongamos nuestras cartas sobre la mesa. No estamos haciendo nada ilegal ni inmoral. Estamos enamorados. Y eso es algo bueno Incluso si la gente piensa que es extraño. Mierda. Ellos no pagan nuestros salarios. Nosotros pagamos los suyos.


    —Tiene sentido. Además, estoy seguro de que todos en el edificio se estarán preguntando qué demonios está pasando desde que Joel irrumpió —concordó Claudio. 


    —Nuestro personal nos ama —aseguró Carlos. —Creo que nos apoyarán. ¿Qué dices, Amanda?


    —Nunca me he sentido más en paz o en casa que cuando estoy con ustedes —admití—. Yo digo, hagámoslo. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 14


    Carlos


    La cafetería estaba lista para la fiesta de Navidad. Había coronas de Navidad, un árbol con regalos de Santa Secreto, velas de Navidad con pilas, algunas decoraciones y un montón de galletas de Navidad. 


    Normalmente, solo tendríamos una comida y algunas cosas de la tienda de delicatessen, pero este año fue especial. Este año, teníamos a Amanda. El mejor regalo de Navidad. Salió todo bien. Llamé a una empresa de catering. Me costó una fortuna para reservar en el último momento, pero pudieron acomodarse.


    La habitación tenía un buffet de aperitivos artesanales. Teníamos una pequeña barra libre con uno de los proveedores que actuaba como barman. Incluso conseguimos una pequeña banda de jazz con luz y escenografía de jazz. El personal estaba aturdido. Algunos incluso pensaron que nos habíamos vendido en esa fusión con Francisco. Hablando de eso, apareció con su cita, Berta y otro muchacho.


    —Debo agradecer a tu hermano —dijo Francisco. —Si no fuera por su constante rechazo a Berta, ¡nunca se hubiera rendido conmigo!


    Nos reímos de la broma. Berta hizo una cara como, —Bueno, eso no es totalmente verdad. —Francisco rió de todos modos. Sabía cómo se sentía. Era bueno encontrar a alguien en una situación similar.


    —Supongo que algunas mujeres deben tener más de un hombre para satisfacerlas —añadió Berta, asintiendo sugestivamente al otro muchacho con el que estaba.


    —Bueno, te contaré más sobre eso en otro momento. Tú y tu hermano aún no están listos para la fusión, ¿verdad? —preguntó Francisco.


    —No, lo siento, amigo.


    Me reí por lo bajo al pensar que sabía más sobre una mujer queriendo más de un hombre al mismo tiempo. Me agradaba, pero nada de eso implicaba una fusión. Estaba bastante contento con las cosas en mi vida tal como eran.


    —Está bien —dijo Francisco—. Creo que exploraré otras opciones.


    —Pero quédense un momento. Tenemos un anuncio que hacer con mi hermano. Es una gran sorpresa, ya verán —les aseguré.


    Como si fuera casi una señal, Amanda entró en la habitación. Llevaba un vestido de terciopelo rojo que abrazaba sus curvas. Tenía un par de aretes de plata, que combinaban con un relicario que colgaba alrededor de su bonito cuello.


    Amanda obviamente había ido al salón de belleza y se había peinado, porque estaba perfectamente rizado. La hendidura en el costado de su vestido reveló sus hermosas piernas. Apropiado. Era Navidad y era la historia sobre dos hermanos que obtuvieron lo que querían en Navidad.


    Amanda estaba al otro lado de la habitación, reencontrándose con algunos de sus compañeros de trabajo. Néstor y el guardia de seguridad la saludaron y le dieron un trago. Francisco y Berta pudieron ver la forma en que miraba a Amanda. No podía dejar de observarla.


    —Oh, mira esto —dijo Francisco—. ¡El muérdago estará ocupado este año! 


    Carlos entró y, como era su costumbre, saludó a todos en voz alta al entrar en la habitación. Vio a Francisco y Berta y se acercó.


    —Hola chicos, gracias por venir —saludó—. No podemos fusionar nuestras compañías, Francisco, pero al menos podemos seguir siendo amigos. 


    —Oh, sí, tienes que venir mañana. Vamos a tener un intercambio de regalos, pero esto es mucho más elegante.


    —Sí, esto es todo un festín —dijo Berta. —Realmente lo hiciste todo. 


    —Claudio solo está mirando a esa hermosa mujer en el vestido de terciopelo —dijo Francisco—. Es su novia o.… 


    En ese momento, Amanda notó que Claudio la estaba mirando desde el otro lado de la habitación. Levantó la vista por un momento, hizo contacto visual, luego miró con timidez y sonrió. Luego ella me miró y me guiñó un ojo. 


    —Espera un minuto... —comenzó Francisco.


    —Déjame presentarte —le dije—. ¡Amanda!


    Amanda se dirigió al grupo.


    —Oye, te ves preciosa —dijo Claudio, dándole un beso.


    —Hermosa —estuve de acuerdo, también la besé—. Ellos son Francisco y Berta. 


    Francisco y Berta parecían un poco confundidos. Lo mismo que el otro tipo con ellos, cuyo nombre se me escapó.


    —¿Ustedes chicos? ¿Cuál es el problema aquí? —Preguntó Berta, sospechosamente.


    —Todo es parte de la sorpresa —dijo Claudio. —¿Lo hacemos? 


    Amanda y yo asentimos con la cabeza. Claudio chocó un vaso con una cuchara. 


    —Atención a todos, atención —comenzó—. Escuchen, sé que puede haber confusión o rumores en la oficina. Carlos y yo solo queremos tranquilizarlos.


    —En primer lugar, no haremos la fusión—, les aseguré—. Claudio y yo construimos esta compañía juntos y no la daremos a nadie por ningún precio. 


    Un aplauso se extendió por la habitación.


    —Así que aquí está el mejor personal en Navidad —dijo Claudio—. Feliz Navidad y grandes bonos para todos ustedes. 


    La sala aplaudió y bebió. Hubo varios brindis. 


    —Pero eso no es todo lo que queríamos abordar —dije—. Hoy hubo un incidente con un hombre. Es posible que hayan visto a los guardias de seguridad arrastrarlo. No se le permitirá volver a entrar en la propiedad. Resultó ser el ex novio de nuestra nueva empleada, Amanda, aquí.


    —Carlos y yo conocimos a Amanda y no hay una manera fácil de decir esto —dijo Claudio—. Nos enamoramos de ella.


    Un ruido preocupado se extendió por la habitación. Berta y Francisco se miraron sorprendidos, a pesar de que estaba claro por el otro tipo que había venido con ellos que no tenían ninguna razón para estarlo. 


    —Lo sé, puede sonar extraño para ustedes—, dije, haciendo contacto visual con Amanda—. Nunca he conocido a alguien como Amanda.


    —Suena extraño, lo sé —dijo Claudio—. Pero si tres personas son felices, ¿quién eres tú para juzgar? Amanda es mi novia y la de Carlos, y no tengo miedo de decírselo a nadie. Y si alguien tiene un problema con eso, bueno, podemos hablarlo después. Considero que todos en esta sala no solo son mis amigos, sino mi familia. Les pido, como mi familia, que acepten esto.


    Hubo un silencio incómodo mientras la sala procesaba las cosas. Fue Francisco quien levantó su vaso. 


    —¡Salud! —gritó.


    —¡Salud! —gritó Néstor.


    Uno por uno, todos en la sala brindaron por nosotros. Al final de sus rondas, no había ningún empleado que dijera algo diferente.


    —Amanda, debes ser una dama especial para estar con estos dos —dijo Berta—. Te deseo lo mejor. 


    —Gracias, Berta —dijo Amanda—. Sé que es muy poco convencional... 


    —Oye, si te hace feliz, te hace feliz—, dijo Francisco—. Demonios, si lo hubiera sabido antes, tal vez no me hubiera divorciado. 


    —El personal no parece estar tan sorprendido —noté.


    —No creo que esto esté entre las cinco cosas más locas que hayan escuchado alguna vez —bromeó Claudio—. Supongo que simplemente están acostumbrados. 


    —Estoy aliviada —dijo Amanda—. Por un momento, pensé que Joel arruinaría todo. 


    —En ningún caso —le dije, acercándome para susurrarle—. Y ahora, tenemos otra sorpresa para ti. 


     


     


     


     


     


     

  


  
    Epilogo 


    Amanda


     


    —Hombre, no puedo creer que Francisco finalmente haya conquistado a Berta —dijo Carlos, en algún momento después de que la fiesta había terminado—. Bien por él. 


    —Parece que Francisco no es el único que conquistó a Berta. Y no somos los únicos en una relación como esta —dije.


    —Sí, bueno, respetamos a las personas que hacen lo que quieren. ¿Verdad, Claudio?


    —Es la única forma de vivir —estuvo de acuerdo su hermano—. Y hablando de perseguir lo que queremos, bueno, vamos. 


    —¿A dónde vamos? —le pregunté.


    —A la azotea. Es una noche clara y hay muchas estrellas.


    Caminamos hasta el techo del edificio. Claudio tenía razón. El cielo estaba lleno de estrellas, lo cual era apropiado en una noche mágica. 


    —Está bien esta sorpresa —comenzó Carlos.


    —¿Quieres decir que estar dentro de mí no fue suficiente sorpresa? —me reí—. Brr, hace un poco de frío aquí. 


    Claudio y Carlos simultáneamente ofrecieron sus abrigos. Ambos me los pusieron encima. Qué demonios. Bien podría estar más cómoda. Carlos y Claudio se arrodillaron y retiraron cajas de anillos de sus bolsillos. No podía creerlo.


    —¡¿Hablan en serio ?! —Dije horrorizada—. ¡Nos acabamos de conocer! 


    —Como dice Carlos, los hermanos Portela vemos lo que queremos y lo tomamos. Te queremos. 


    —Nunca me he sentido... bueno, nunca hemos sentido una conexión con alguien como la tenemos contigo, Amanda —dijo Carlos. —No es fácil para mí admitirlo. Y no pienses ni por un minuto que me estoy volviendo cursi. 


    —¡No lo eres Carlos! —me reí—. ¿Están seguros? Quiero decir, ¿los tres podemos casarnos realmente?


    —Iremos a México —aseguró Carlos—. Allí todo se puede por el precio correcto. Quiero decir, técnicamente no será legal aquí, pero ¿a quién le importa?


    —No nos gustan las reglas —agregó Claudio. —Pero contará en nuestra vida y eso es lo único que importa. Entonces, ¿qué dices, Amanda? ¿Te quieres casar con nosotros?


    —¿Qué puedo decir? ¡Estoy con los dos hombres más maravillosos del mundo! ¡Sí! 


    Me puse los anillos. Centelleaban como las estrellas. Besé a mis hombres y me besaron. Esto era amor. Esto era seguridad. Atrapados en el momento, continuamos besándonos.


    —Tómenme —susurré—. Tómenme aquí. 


    Carlos me acompañó a una unidad de aire acondicionado y me senté. Se bajó la cremallera de los pantalones y dejó salir su enorme pene. Podía sentir a Claudio estirándose debajo de mi falda y bajando mis bragas. Él sorbió hambriento en mi vagina cada vez más húmeda. Tomé el pene tibio de Carlos en mi boca y jugué con mi lengua.


    —Maldición —dijo sin aliento.


    Hacía frío, así que usé sus abrigos para protegerme del metal de la unidad de aire acondicionado. Afortunadamente, mi vestido proporcionó un acceso fácil. Claudio se puso de pie y Carlos se arrodilló en la grava para lamer mi vagina. Tomé el pene de Claudio en mi boca y lo chupé y lo lamí. Quería estos penes. Necesitaba estos penes.


    —¡Oh si! ¡Sí! —Di un grito ahogado—. ¡Fóllenme, por favor! ¡Fóllenme!


    Carlos se levantó, sacó un condón y se lo puso con un movimiento rápido. Él comenzó a follar mi vagina, mientras que Claudio me agarró el pelo y comenzó a follarme la boca. Aflojé mi garganta tanto como pude para acomodar su enorme y palpitante hombría. Estaba entrando en erupción por dentro y brotando de mi vagina. El orgasmo se mantuvo creciendo dentro de mí. ¡No quería que terminara!


    Sin una palabra, Claudio y Carlos cambiaron de posición. Claudio se puso un condón. Me incliné sobre la unidad de aire acondicionado, que estaba un poco más abajo que la cintura, lo que le dio a Claudio acceso perfecto. Él agarró la parte posterior de mi cabello y comenzó a follarme. Carlos metió su pene caliente en mi boca y yo me la tragué con avidez.


    —¡Sí! ¡Sí! —dije, con mi boca llena.


    Claudio estaba gruñendo. Se parecía mucho a su hermano una vez que el sexo comenzaba. Animal. Salvaje. ¡Salvaje! Saqué el pene de Carlos de mi boca.


    —¡Ahora! Los dos. Quiero sentirlos a ambos dentro de mi culo y mi vagina. 


    Por ahora, éramos expertos. Claudio se puso debajo de mí y retrocedí mi culo justo en su pene duro como una roca. Carlos se apresuró a llenar mi vagina. 


    —¡Sí! —Chillé—. ¡Llénenme! Oh Dios. Claudio. Carlos. Llénenme.


    Los hermanos cambiaron su ritmo, uno entraba mientras el otro salía. Podía sentir las grandes bolas de Carlos abofeteándome mientras se sumergía una y otra vez. Claudio me estaba levantando por las caderas. Arriba y abajo en su magnífico pene. Podía sentirlos latiendo dentro de mí. Sus latidos se alinearon con los míos. Esto fue perfecto. Estos eran mis amores y nada nos separaría jamás. Carlos estaba al borde y lo detuve. 


    —No, no acabes todavía —insistí.


    Me quité de Claudio y me puse de rodillas.  


    —Acaben sobre mí, los dos —exigí—. ¡Acaben todo sobre mí! 


    Los muchachos se quitaron sus condones y de inmediato comenzaron a masturbarse en mi cara. Abrí la boca, lista para aceptar su semilla. Claudio entró en erupción primero, borboteando sobre mi cara y mi boca. Lamí su delicioso semen. Carlos luego terminó en una explosión de blanco, casi llenando mi boca. Ambos gemían de placer.


    Llevé los dos penes a la boca y lamí cada gota. Fue maná para mí. Maná de los dos hombres que amaba. Carlos me ofreció un pañuelo para las gotas de semen en mi cara, pero lo rechacé, me limpié con la mano y luego me lamí los dedos.


    —Puedo manejarlos —dije, tragando—. Esto es amor verdadero.


     


    FIN
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